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Portavoz dé la Confederación i Nacional del Trabajo de Empaña 

Desastroso  resultado  de  una   experiencia 

LA OIUiSIOH DE LOS ESCIS 
o jCHO años hace que la CNT co- 

noció los efectos desgarradores 
de una porfiada lucha que, por 

imperio de las circunstancias — mal- 
ditas circunstancias — prodújose en 
su propio seno. Desde entonces, la 
obra de liberación de España — mo- 
tivo aparente de la escisión — ha 
presentado — para todos — dificul- 
tades extremas que ni el entusiasmo 
ni el mejor afán solidario pudieron 
sortear con éxito. Solamente por eso 
— que a Franco salvó la vida — la 
disidencia podía calificarse de funes- 
ta. Pero, además, ha habido el espec- 
táculo tristísimo de las injurias — en 

«Hemos cometido un error tremendo, olvi- 
dando la acción y fiando en formas 
pacíficas de solución, con el olborozo 
indescriptible de las derechas y de Franco.» 

vez, hemos tenido que utilizar, aun 
contra nuestro deseo, documentos de 
carácter orgánico indiscutiblemente 
reveladores. La escisión rc.isma, que 
desde su órgano sigue obstinadamen- 
te atacándonos, nos obliga "hoy a dar 
estado público a una circular que su 
Federación Local de París'ha distri- 
buido recientemente y cuya lectura 
comprueba el acierto de nuestra po 

EN LOS  PRESIDIOS  DE  FRANCO 

sicion, que, sin pregonar por sistema 

¿&U etctine }uanel en un infame que tí x^^ir¿T^l£™^ 
.. ,     f,    a ... . . * .. 0.        no  sólo  en terreno   exclusivamente 
llamada b-uaccmite nactetiat lía quetlda OCUltat confederal, sino con todas las fuer- 

zas antitotalitarias que sinceramente 
,-., ,       , .,      ,    deseen luchar por la libertad de Es- 

privado y en público — que sirvieron « <je España », en lo que Invariable- cíones, e incluso hemos sostenido vi- Dana 
de regocijo a los inveterados adver- mente se acompaña el equívoco y so- vas nnlámir.as ñero nadie tiene de- * 
sarios de la Confederación. Y, en corrido tópico de la ofensa. Sin em- 
fin ¿ qué quedaría hoy en pie si no bargo, quien ha seguido el problema, 
hubiese sido por la perseverancia quien nos lee asiduamente sabe cuan 
combativa de nuestros compañeros poco noa hemos ocupado de las per- 
del Interior y la consistencia de la aonas y aun de la escisión, como tal, 
organización que, aun disminuida, pUes, pasado el período de colabo- 
mantenemos nosotros en el Exterior ? ración gubernamental — con comu- 
No quedaría nada, o casi nada, nistas  —   únicamente    hubimos   de 

Todos los escisionistas están per- responder a sus propios ataques. Y 
rectamente convencidos de lo que aquí no j¡iempre._ Pero hacerse ^pasar^por 
decimos, mas, entre ellos, hay algu- 
nos que — por tozudez — no quie- 
ren reconocerlo y, al contrario, pa- 
recen desear que la confusión se pro- 
longue como si la Falange y el con- 
junto de elementos antilibertarios no 
hubieran sacado todavía el provecho 
suficiente. A esto se debe, por ejem- 

vas polémicas, pero nadie tiene de 
recho a confundir ese combate con El   documento   de   los   disidentes 
el absurdo placer de ridiculizar, sin agrupados en París — que, conste, 
más alcance, al adversario. Lo que no publicamos con propósito de bur- 
se trata es de corregir los defectos, la, sino lamentando una vez- más las 
para lo cual obligadamente han de calamitosas consecuencias de la esci- 
señalarse.  Y  en  esto,  más  de  una sión — dice así : 

licítetela det gxupa de íítakí& 
sf^sm1>Ct^e^seStcT^ber   «^n aprobada por fc asamblea ge-   das, hoy'^^Jt^^^J^l 
a los extraños que la unidad confe- 
deral no se ha resuelto por nuestro 
« irreductible sectarismo ». 

Hemos cargado — amen de pre- 
sentarnos como simples instrumentos 
de personalísima  obediencia -- con 

neral de la *'. L. de París, celebrada   pana Libre» y propagandista"., del Nue- 

EUSEBIQ  CARRASCO, 
director del Peñol de Son Miguel de los Reyes, 

suprime £a¿ libros ^ maltrata ala& presos 
LOS  presos  antifascistas  jamás  han estado en tan mala situación como guel de los Reyes. La UNESCO, que 

la  que  actualmente  conocen  en el penal de San Miguel de los Reyes, ha acogido en su seno   para verguen- 
Cuantos  tuvieron   la   desgracia   de  vivir  en  las  cárceles  que  Franco za del mundo  civilizado, a los repre- 

habilitó  al  finalizar  la guerra  aseguran que en ningún momento se llegó sentantes  franquistas,    puede-tomar 
al extremo de asfixia que se está imponiendo en    este    penal.    Entonces nota de estos ejemplos edificantes _de 
existía   la   angustia   constante   de   la eliminación, pero, en cuanto al des- como   se  defiende  la  cultura  en  _s- 
envolvimiento   mecánico   de   la  vida de la prisión, era sencillamente, más pana bajo Franco                          „„„„ 
llevadero   ¿ A qué se debe, pues  ? A la brutalidad del actual director, un A consecuencia de lo que se expre- 
individuo que ya antes de la guerra civil,  siendo  oficial,   señalábase     por sa un recluso ha permanecido en cei- 
su  inclinación  a la violencia e injusticias sobre los presos, iniciado el al- da de castigo durante cuarenta y cm- 
zamiento fascista y encontrándose en la cárcel de Pamplona intervino ac- co días. Se llama Ramón Avino *^en/ 

siente el mismo sentimiento de crueldad y 
con  un  turbio  velo   de   religiosidad, con espíritu que,  por su intransigen- 

tivamente en las « sacas » o ejecuciones.  Hoy  no   puede   hacer   eso,   pero   tes,  perteneciente  al  partido 
de sadismo, que quiere cubrir   quie^da Republicana.    Este  detenido, 

al contestar a un hijo suyo que, des- 
hace recordar a Torquemada. d? Madrid, le ofreció unos libros, de- 

cía  : 
La Dirección  General de Prisiones   tal   autorización  a causa  de  que  las       Aceptaría  gustoso  tu  ofrecimiento, 

tiene dispuesto, por ejemplo,  que  los   horas de lectura coinciden con las de   pero eg mutil mandes los libros por- 
penados sexagenarios queden exentos   trabajo, y como el noventa por ciento   ^ae en gan Mig-Uel está prohibida la 
de los servicios mecánicos. Así venía   de   los  penados  se  ven   obligados    a 
ocurriendo con los anteriores directo- 
res en San Miguel de los Reyes, mas, 
al incorporarse el actual — Eusebio 
Carrasco — dispuso que los ancianos, 
hombres  de  60   a  75  años  tenían   la 

lectura. 
Como la carta iba por correo ordi- 

nario, al pasar por la censura, el ofi- 
cial encargado de este servicio retu- 
vo la misiva y la entregó al director, 
el cual ordenó el encierro en celda 
de castigo, del reclu=^ Avino. Por ha- 
ber dicho la verdad ese siervo de Je- 

plo, la obstinación de ciertos ataques un sin fin de culpas, después de las 
periodísticos y el intento de monopo- cuales se ha podido explicar el si- 
íízar   la    representación    confederal   guíente balance :   « Durante la ocu- 

—  pación la CNT contaba cinco mil afi- 
________  aatjOS) cjfra qUe aumentó considera- 

el día 15 de agosto de 1953 

Reunida esta F.L. en asamblea ge- 
neral extraordinaria y, a tenor del 
debate promovido por los informes 
en torno al último congreso de la 
AIT, hemos tomado el acuerdo de 
exigir la irrevocable dimisión de to- 
dos los miembros del actual Sub-Co- 
inité Nacional. 

En que  razones  fundamentamos 

vo Evangelio Cen cuyo primer predi- 
cado se enseña a los pobres catecú- 
menos que le leemos un sindicalismo 
híbrido, como panacea, y la! quietud 
indostánica, como receta para curar- 
se de las agresiones reaccionarias) es 
porque en gran parte han sido frus- 
trados. Y ademas, porque jioy, casi 
toda la CNT  está presa. 

¿ Qué trabajos positivos hemos rea- 
lizado  ? i  Que hemos hecho|para no 

Anuncian 
eHjeiltivas medidas 
con el solo objeto 

ds siüp.isfier la iiusian 

ti problema de Id Vivienda   de Francia ; pero hoy, entre los dos 
sectores, no somos siquiera cinco 
mil. » Esta declaración es original de 
un miembro del subcomité escisionis- 
ta — Merino — y fué hecha nada 
menos que ante unas cuarenta per- 
Bonas pertenecientes a todos los sec- 
tores de la emigración y que días 
pasados se reunieron en una de las 
salas de « Sociétés Savantes ». ; Que 
denota, pues, semejante cálculo .' De- 
nota en la escisión una completa cri- 
sis, que ahora quiere disimularse 
atribuyéndonos a nosotros una exage- 
radísima reducción de efectivos. 

Pero se equivoca en eso el impro- 
visador de cifras, como se equivoca 
al emplear, entre otros argumentos 
simples, el de que los emigrados cele- 
bran como victorias cualesquiera de 

blemente al producirse la liberación   tan grave acuerdo ? ¿ Cuales son los   desengañarnos mutuamente »n    una 
labor  estéril   ?  ¿   Qué  esiueí«os  dig- 
nos y    enterizos    hemos    desplegado 

motivos que determinan nuestra seve- 
ra condena de una ejecutoria ? 

A explicarlas tienden estas líneas. para" organizar, ensamblar y Jeunir a 
A medida que,    en    estos    últimos tOQOS nuestros hombres en uiía ancha 

tiempos, la población penal de núes- casa solariega donde todos ju]ntos co- 
tro país — esa segunüa España lim- mamos ei mismo pan apacible y fra- 
pia de muchas  impurezas — se veía teino ? 
engrosada   de   militantes,    estábamos E1  espectáculo   de   nuestra.^ quere- 
persuadidos en la F. L. de Paris de jlas   deprime  y  entristece,    m&s  que 

En el próximo número   : 

ENFERMOS MENTALES.— INICUA 
EXPLOTACIÓN    EN   LOS    TALLE- 

RES PENITENCIARIOS 

LOS pueblos han tenido siempre, y ; 

los tienen hoy mas que nunca, 
multitud de problemas semejan- 

tes. La guerra ÚKima, por ejemjud, 
ha agudizado en Europa la crisis de 
la vivienda, que, según van las cosas, 
taraara mucuos anus en resolverse. 
De todos modos, la construcción ha 
hecho algún progreso y mal o bien, 
con poca o muena renta, cada cual 
tiene su techo. Excepto en España. 
Allí se retrocede en lugar de avanzar. 

El franquismo, con todas las posi- 
bilidades en sus manos, no sólo ha 
eido incapaz de vencer este obstácu- 
lo, sino que se encuentra tan a la za- 
ga que no puede imaginarse siquiera 
uní- salida airosa a largo plazo. Se 
op.-ne a ello, de un lacio, el creci- 
miento demográiico ; de otro, el éxo- 
do continuo de los trabajadores del 
campo. Así, en las gianues urbes se 
ensancha la cintura de chabolas y se 
multiplican las cuevas, como en los 
tiempos prehistóricos — expresión re- 
cogida de un periódico dei régimen—. 
Dejemos de lado el cortejo ae mise- 
rias que esta situación presenta, pues 
bastante la utilizan, para vergüenza 
de todos, los extranjeros que visitan 
nuestro país. Importa más examinar 
e. problema desde otro aspecto, es 
c cir,   por  su  significación. 

Desde hace varios años se ha esta- 
d i hablando de brillantes proyectos 
ú\. casas baratas, ultrabaratas o pro- 
tejidas, y apenas han podido levan- 
ta; una décima parte de las que se 
nuesitan. Esos proyectos sólo sirvie- 
ren para que Falange hiciera ciertas 
e 'libiciones demagógicas glosando 
BJH « revolucionarias » consignas de 
1 guerra que, prácticamente, no han 
toJido ningún resultado. 

Decimos ningún resulatdo favorable 
para la población, que para los diri- 
gentes sin duda ha debido haberlo. 
Porque esos dirigentes, especializados 
en la especulación, o bien han cons- 
truido por su cuenta o han dedicado 
sus afanes a la compra y venta de so- 
lares que, según parece, es ahora so- 
corrido recurso de los estraperlistas. 

Sobre este particular, el ministro de 
la Gobernación ha entretenido días 
pasados a los periodistas anunciándo- 
les la preparación de una ley para 
lograr, mediante la supresión del 
fraude, el abaratamiento del suelo 
con objeto de efectuar construcciones 
adecuadas y a precios asequibles. Di- 
cha ley facilitaría, en primer lugar, 
a los Ayuntamientos la expropiación 
de tierras para urbanizarlas y, luego, 
autorizaría a loa mismos Ayunta- 
mientos a que las vendieran a « pre- 
cios honestos ». 

El revolucionarismo inicial queda 
inmediatamente en suspenso para dar 
curso a otra especie de especulación 
monopolizada por los administrado- 
res, todos ellos falangistas o aparen- 
tados. Y el problema de la vivienda, 
como tantos otros, será remitido, con 
las agravaciones consiguientes, a las 
calendas griegas. Pero los ciudadanos 
no son tan simples como para no ver 
el juego, y, a pesar de todos los in- 
convenientes, comentan y critican la 
gestiór. franquista. Prueba de ello es 
que « ABC » se ha creído en la obli- 
gación de publicar un editorial sobre 
este tema para estimular, contra una 
futura socialización, la iniciativa pri- 
vada. 

Sinapismos, i Qué iniciativa puede 
existir bajo un régimen de agiotismo, 
corrompido en sus entrañas ? La vi- 
vienda y los demás problemas nacio- 
nales no se podrán abordar seriamen- 
te, sino suprimiendo de raiz el fenó- 
meno que los entretiene y agrava, es 
decir, el franquismo. 

que había llegado el momento de api- 
ñarnos sin reserva, de agruparnos, 
en estrecho contacto de codos, con 
objeto de aportar a nuestros presos 
— especialmente a ellos — un con- 
curso fraternal que fuese, a la vez, 
acicate y aliento. ¿ Por qué, se diiá, 
comenzamos esta impugnación con 
una referencia a los presos confede- 
rales   ? 

No  obedecen  nuestros propósitos ni 
a veleidades demagógicas, ni a inten- 

una oiganización donde reinan armo 
nía y confianza parecemos jiña es 
puerta de gatos rabiosos, cuando no 
gavilla servil de un 

trabajar en los talleres — a fin de 
poder mejorar su alimentación— que- 
da bien claro que el objetivo perse- 
guido por el director es alejar al re- 
cluso del estudio. Ante esta situación, 

obligación de fregar diariamente la muchos penados han optado por en- 
vasta sala que  les sirve de dormito-   viar los libros a sus familiares, y en- 
rio  y  a duras  penas, casi  a rastras,   tre  éstos se encuentra el    grupo    de   sus jmpone a los hombres semejantes 
se ven obligados a hacerlo algunos de   subditos franceses que hay en el pe-   sanciones. 
ellos.  Además,  en  los   desfiles     para   nal, los cuales enviaron al cónsul de 
salir al patio y    reintegrarse a    sus   Francia en Valencia, todos los libros 
dormitorios así como el de los domin-   de   su   propiedad.   El   conocido   grito 
gos y días festivos para asistir a mi-   de Millán Astray « ;_ abajo la  inteli- 
sa, se obliga a los ancianos, enfermos   gencia  !  » resuena lúgubremente en- 
e  impedidos  a  que  lo  hagan  al  son   tre  los  muros del penas de San Ml- 
da  la música como si  se tratara de      ,,.,...„ 
reclusos jóvenes y sanos. r 

De otra parte, como señalamos en 
una información precedente, el crite- ¡ 
rio    más    cerril    y obscurantista  se 
aplica también en San Miguel de los I 
Keyes, en cuanto a libros de estudio | 
y lectura recreativa. En este sentido, j 
el cura del penal es digno auxiliar del ' 
director,   pues  su   censura  y  restric- 
ciones no permite que penetre el más 
pequeño rayo de luz espiritual. 

La entrada de libros estaba antes 
autorizada, aunque con el veto a al- 
gunos autores, como Unamuno, Mara- 
ñón Pío Baroja, Stephan Zweig y 
otros. Con el nuevo director se ha 
prohibido no sólo la entrada de libros 

Lúgubre espectáculo 
en las calles de Bilbao 

(Crónica del corresponsal de OPE 
en Bilbao.) 

las ocasiones en que pueden burlarse   ciones torcidas. Por las primeras, mi 
de los demás. Por nuestra parte, al 
menos, esa interpretación es falsa. 
Jamás hemos querido burlarnos de 
ninguno de los sectores antifascistas, 
ni siquiera de la escisión confederal, 
pues nuestro empeño, por encima de 
las miserias del destierro, ha consis- 
tido siempre en fomentar la acción 
contra Franco y reunir en ella a to- 
das las fuerzas efectivamente orga- 
nizadas. 

Se nos puede decir, claro está, que 

litan en esta F.L demasiados compa- 
ñeros que las desprecian, para ofen- 
derles con plañidera fraseología ; en 
cuanto a las segundas, nunca han 
medrado por estas tierras. Si les con- 
ferimos una prelación evidente, se de- 
be al afán, nos parece que noble, de 
establecer un contraste  de  valores. 

Si evocamos esos presidios y cárce- 
les donde yacen aún tantos compañe- 
ros nuestros, porfiadamente califica- 
dos de « políticos », « asnos », « trai- 

llemos combatido tales o cuales posi-   dores » y « deformistas » por G. Pra- 

ÜN CELESTIAL BIEN DE ABAJO 

sas. 
Esta F.L. ha denunciado al Sub-Co- 

mité Nacional ciertos hechos sor- 
prendentes, estimando que, de no en- 
mendarse algunos errores, llegaría- 
mos a una situación caótica ; ha se- 
ñalado el camino o sendero que po- 
día llevarnos, sin polvos ni lodos, a 
nuestra casa ;.ha puesto sobre la me- 
sa el problema de un saneamiento de 
conductas. Y cada vez que hemos ele- 
vado una censura benigna, una críti- 
ca o sjmple observación, se nos ha 
acusado hasta públicamente — la co- 
lección de « España Libre » puede 
corroborarlo — por el horrendo delito 
de quebrantar esa supuesta armonía, 
jerárquicamente aplicada como un 
« diktat », inaceptable para una orga- 
nización que es, desde siempre, dis- 
continua en su línea táctica y hete- 
rogénea en su pensamiento. 

. La responsabilidad de nuestros fra- 
casos nos incumbe a todcs, en mayor 

IOSOS, cuanao no   3ÍnQ  mciuso la prensa deportiva,  co- i sj(j0 numerosa, predarrñ¿ando_eJ¡jnu-_te£i__. 
absurdo. jL_-S_!.—:i--—-—ir■•"■- -. vi:t'>?Ji^¿a--i;¿-^-4a^4-v¡éHo-y-^ la 'escasa'parTí-   quierda 
sraCEGíaa ícenlo-   recc¡ón General  de  Prisiones. En su   cipación  de  los  hombres. no se le 

cato de Espectáculos. El obispo acce- 
dió, pero uno de los empresarios con- 
ferenció con el delegado del Sindica- 

ERMTNO  la  Misión  y callaron   to  y  se enteró de que en caso .de 
los 1.655 altavoces que durante   incumplimiento por parte del obispo, 
quince días han atraído a unos,   el Sindicato no podría obligarle a de- 

han repelido a otros y han fatigado   positar dicha cantidad. En vista de 
a todos. La asistencia a los actos ha   lo cual, los propietarios de todos los 

1U-    te£í___JT   í*t*£Í_?r._H!l±í."_A-.'ZGr 
del Nervión dijeron que,  si 

odio hacia todo lo que signifique ex- 
pansión del preso, el director ha or- 
denado la recogida de todos los li- 
bros particulares, incluidos los de es- 
tudio y diccionarios, para ser deposi- 
tados en la biblioteca del penal, don- 
de permanecen sin apenas poder leer- 
los, ya que, si bien se autoriza a que 
el recluso pueda subir a la bibliote- 
ca para leer, no se puede aprovechar 

crpacion 
El obispo había pensado alquilar 

todos los cines por una suma que se 
acercaba a los dos millones de pese- 
tas, de los que sólo la mitad se paga- 
ría al contado y el resto cuando ter- 
minasen las misiones ; pero los em- 
presarios proponían que, para mejor 
garantía, esta segunda mitad se de- 
positara inmediatamente en el Sindi- 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Vivir del cuento 

Itteión.' Si hubiera esperado a hacer- 
se millonariio con el fruto de su tra- 
bajo, es decir con las veinte pesetas 

En el madrileño Teatro Martin se  diarias de jornal, hubiese sido nece- 
o menor cuantía, pero ¿ qué decir de ' ^a   representado   una   obra   titulada   sario que esperase 50.000 días, es de- 

SOLO por una inconsciencia que 
no conoce lindes, se explica que 
los maleantes que le lian hecho 

tirar a España el úluino veio del pu- 
dor, celebren el centenario de S. Vi 
cente Ferrer. Porque no hay siervo 
de Dios, que pertenezca menos a do- 
minadoies y poseedores y que haya 
sido más carne del pueblo, que el 
gran valenciano que con su verba 
revolucionaria — deflagrante y deto- 
nante — crispó y chispó al siglo XIV. 
Los tembladores místicos, sus contem- 
poráneos,  que  eran   legión,  le  llama- 

por ANGEl   SAMBLANCAT 

Los frailes se peloteaban las hijas de 
confesión : momias ricas y jóvenes 
chivas locas. Abadesas y novicias ba- 
jaban la vista ante el otro sexo, por- 
que secretamente no llevaban al pe- 
cho otra cruz y era su concubinario 
maná. Los curas no hablaban más 
que de Ufaras, de amas y sobrinas, 
de legados píos, de perros de caza y 
de partidas  de tresillo. En  cualquier 
cosa pensaban más que en la pesca 

oan el segundo Mesías, el nuevo po- de amias para el c}ei0. No estaba 
bre de Cristo, el ángel del Apocalip-   menos   gangrenado   el   brazo   secular. 
sis,  la trompeta del Juicio Final. Lá 
oratoria   prefética,  sinaítica,   deliran- 
te,   de   verdadero   siroco   del   temible 
Démini Can, que sinodos y areopagos 
reputan chabacana,    a    ratos    hasta 
soez,  justifican   tales   apelativos.    La 
animaba sólo un aliento de plazas, de 
mítines y de mercados. Y, por eso, la 
encontraban populachera. Y no podía 
ser más sublime, dentro de los retum- 
bos de  trueno y de  bélica tormenta- 
ria,  que  cortaban el  constante  redo- 
ble  de  tambor de  sus  discursos.    El 
maestro Vicente Ferrer hablaba y es- 
cribía el latín como Cicerón. Conocía 
el griego, el árabe y el hebreo. Si al- 
gún    graduado  de teología podia tu- 
tea; se  con Tomás de Aquino, era él. 
Las Universidades de Europa le ofre- 
cían birreteB ; las catedrales, sus pul- 
pitos.  Fué confesor del  rey Juan  de 
Aragón  y de su esposa  Yolanda,  así 
como  del  Papa Benedicto    XIII,    el 
terco Antipapa Luna. Clemente VII y 
Urbano  VI  le  brindan capelos y mi- 
tras,  para   atraérselo  a  sus  respecti- 
vos cónclaves. Sin embargo, él prefe- 
ría andar- entre  desharrapados y va- 
gabundos.y  expresarse  en     la    jerga 
despeinado  de  las  comadres,     de los 
escuderos  y   de  los   mesones.    ¿   Por 
qué  '! Porque en las alturas no había 
visto  más   que   bajeza,   enemigos   del 
alma y pecados capitales. La  bande- 
ra  y  las  bandas   del  Anticristo.   Los 
sócii del rey del Averno  ; prevarica- 
dores,  adúlteros,  fornicadores, blasfe- 
mos, impíos  ;  la bolsa de siclos    de 
Judas, los dragones de la visión Pát- 
mica,   la   carroña  de  los     gritos     de 
graja   histérica   de   Ezequiel,   todo   el 
esperma del diablo.  En Aviñón y en 
Roma,   se   traficaba,     efectivamente, 
con indulgencias y con sacramentos; 
y  se   adjudicaba  la  tiara     al  mejor 
postor. A los cardenales los tenían a 
sueldo los  reyezuelos  de    todas    las 
monarquías   ; y sus purpuradas emi- 
nencias  prostituían profanamente    a 
la  esposa  de  Cristo.  Los obispos lle- 
vaban   medias   de  seda,   comían  con 
música  ; y todos sus festines acaba- 
ban en piñatas y bailaa de Carnaval. 

En los palacios reales, había por pa- 
sillos y antecámaras, constantes ca- 
rreras de conejos perseguidos por 
galgos.  Los  ministros  en  sus  Conse- 

(Pasa a  la segunda página.) 

la formidable que pesa sobre el Sub- 
Comité Nacional ? 

En vez de pacificar espíritus, BU 
Secretario no supo hacer otra cosa 
que desenterrar el hacha de guerra 
cuando, en memorable asamblea y 
contra todos los asistentes, ha defen- 
dido algo o alguien. No es la defensa 
de ese algo o alguien lo que pudo 
sorprendernos — amamos la libertad 
lo bastante para respetar a cien se- 
cretarios juntos —, sino el « estilo t> 
empleado y el tono enfático, seco co- 
mo una ordenanza y prefiguración 
de  posteriores actitudes. 

Hemos frustrado a nuestros presos. 
Los ha decepcionado el Sub-Comité 
Nacional en su triple esencia : 

Como hombres, porque no se han 
asistido, como deben, sus necesida- 
des. 

Como expresión Ideológica, al ne- 
garnos el derecho de critica en nues- 
tra prensa. 

(Pasa a la tercera página.) 

« ¡ A vivir del cuento ! ». Desde lúe- decir, unos 137 años, viviendo en des- 
go, con mis pesetas, no han contado; poblado, vistiendo el « uniforme » de 
porque no las ten,go para gastarlas Adán y alimentándose con la lectura 
en tales entretenimientos. de los discursos del « caudillo ». 

Además ; de gentes « que viven del ¡ Ya tenemos un albañil ascendido 
cuento » estoy hasta más arriba de a -millonario ! Si las cosas fuesen co- 
la coronilla. Desde el caudillo » para mo yo deseo, es seguro que veríamos 
abajo, en este desdichado « paraíso » a más de un millonario ascendido a 
hay un número de millares que ate- %a categoría de albañil, es decir, de 
morisa. Y naturalmente, para man- peón de albañil. Ascendido y digni- 
tener a tanto y a tanto parásito hace ficado por el trabajo, 
falta  que  los  demás  trabajen  para . 
ellos. Y a la hora de cobrar, ¡ veinte  Ventas ilícitas 
pesetas ! ~ —~~-"—-———-— 

Y al que protesta, le mandan a En, Granada ha sido detenida una 
Cuelgamuros... o al Campo de la Bo- mujer llamada Adoración Domingo, 
ta.   ' acusada de haber vendido a dos hi- 

jos suyos, de año y medio y seis me- 
ses, en cien y ciento cincuenta pese- 
tas respectivamente. Antes había ya 
vendido otros dos. 

El « caudillo » nos vendió a todos 
a Hitler. Y si las democracias occi- 

De olb-ñil a millonario 
Por haber acertado los catorce re- 

sultados  de  una  quiniela  deportiva, 

™^}Íl^Z?l™a*ar™Í°™  denmesno huoTeseñTentídrar^ millón de « leandras ». ,- Es una so- 

UNA NUEVA INICIATIVA DE SOLÍ 

A partir del primero de enero, y ambiciosa que parezca, era Asimismo ocuparán un espa- 
Solidaridad Obrera » pu- indispensable acometerla siquie- ció importante en este suple- 
blicará mensualmente un ra para reunir en ella a cuantos mentó las inquietudes que, al 

suplemento de dieciséis páginas, sienten un afán de creación es- margen de la intervención esta- 
formato 27,5 x 35, con distin- tética y social, como también tal o falangista, se manifiestan 
tas colaboraciones especializa- para dar testimonio de las ac- en el interior de España, 
das y abundantes grabados. tividades que, en el mundo ar- Sucesivamente iremos anun- 

Este suplemento no ha de te- tístico, literario o científico, ciando los nombres de nuestros 
ner las pretensiones de revista honran a la emigración y acre- colaboradores y los trabajos que 
puramente intelectual o riguro- ditan a nuestras propias ideas, se insertarán en el primer mi- 
samente doctrinaria ni ha de De otra parte, el suplemento mero, de cuya difusión pueden 
ser tampoco un periódico más mensual de « SOLÍ » insertará irse ocupando ya, con la segu- 
de combate, a la manera de los reportajes de variado carácter, ridad de que no serán defrauda- 
ya existentes, sino que tenderá notas bibliográficas — con un dos, todos los paqueteros loca- 
a cubrir un vacío con respecto resumen de lo que se publica —, les de « Solidaridad Obrera ». 
al movimiento cultural de núes- visitas de estudios y de expo- Este suplemento se venderá, 
tra época. siciones, críticas teatrales, cine- en fin, al módico precio de 40 

La empresa, aun por difícil  matógráficas, musicales, etc. francos. 

zismo, andaríamos todos ahora con 
uniforme verde-gris. Aunque tal vez 
comiésemos mejor que aliora. 

Piel 
Asi se titula la revista en la que 

hacen ostentación de su estilo de des- 
péllejadores del obrero, los jerifaltes 
del Sindicato « Nacional » de la 
Piel. 

En el último número — que no 
he visto, como de costumbre— apa- 
rece un artículo titulado « Zo opera- 
ción del pelambre y su importancia ». 
Su importancia, comento yo, para 
los fascistas que viven hinchados co- 
mo pellejos — también éstos perte- 
necen al ramo de la piel —, despe- 
llejando al prójimo. 

Los "don nadie" 
Fernández Cuesta ha sido obse- 

quiado con un pergamino por los Co- 
legios de Abogados de España. De 
abogados he dicho, no de abobados. 
Las juntas de tales colegios fueron 
nombradas por el Fernández cuando 
era ministro de la Injusticia o por 
su sucesor. Son, pues, pares. Ni los 
dirigentes representan a la profesión, 
ni el Fernández sirve a nadie más 
que a su patrón, Franco, aparte, na- 
turalmente, de servir a las exigen- 
cias de su estómago y de sus ambi- 
ciones sin límite. 

Se trata de unos perfectos « Don 
Nadie ». De unos ceros al cociente. 
Pero, por desgracia, de muchos ceros 
en el presupuesto, ceros en línea de- 
trás de unidades que totalizan, por 
este solo concepto, muchos centena- 
res de millones. 

¡ Buena, pero que muy buena está 
la « Justicia » en el « paraíso » fran- 
quista .'... F.MTI.ITO. 

les pagaba el total al empezar 
las misiones no se contasen con sus 
salas ; y así ha sucedido, salvo cua- 
tro o cinco cines. 

La víspera del comienzo de las mi- 
siones, los misioneros fueron llama- 
dos a Begoña, donde se les dio la 
consigna de abstenerse en sus ser- 
mones de hablar del régimen fran- 
quista, de España, de la Hispanidad 
y demás slogans que pudieran enve- 
nenar el ambiente. En general se res- 
petó la consigna; pero al segundo 
día, en Desierto-Erandio, al terminar 
el sermón se oyó por todos los alta- 
voces un fuerte grito de « Arriba Es- 
paña  y  viva  Franco  ». 

Por la radio se enteró el vecinda- 
rio de que los altavoces de Recalde- 
berri sufrieron unas averías, que la 
radio calificó de casuales. Desde lue- 
go la policia se ha desinteresado 
completamente de estos asuntos, des- 
cuidando toda vigilancia y explican- 
do así su actitud : « Si cortan los 
cables de los altavoces como si no 
los cortan, quien los ha montado que 
los arregle. » 

Por la radio se ha sabido también 
que algunos católicos han pregunta- 
do por qué el dinero gastado en es- 
tas organizaciones a la americana 
no se había invertido en aliviar mi- 
serias, en construir viviendas, etc.;. 
Contestando a uno de estos católicos 
por la radio, el Padre Martínez (Jo- 
sé Julio) ha recurrido a evasivas: 
Que la Iglesia sostiene instituciones 
benéficas en todo el mundo, que las 
autoridades españolas tienen bien 
atendidos sus centros benéficos para 
albergar a los necesitados y que al 
católico en cuestión nadie le habla 
pedido nada, por lo tanto estaba en 
el derecho de dar o de no dar. 

Durante quince días, el espectácu- 
lo de Bilbao y su zona ha sido algo 
que no se puede comprender más que 
viéndolo y sobre todo, oyéndolo. Ha 
sido un espectáculo lúgubre que du- 
raba principalmente desde las 5,30 de 
la mañana hasta las 8 y desde las 
6 de la tarde hasta las 9. A las 
cinco y media de la .mañana empeza- 
ban los altavoces a despertar a todo 
el mundo y continuamente se oía: 
« Vamos, levántate, que llega la 
hora... Solamente faltas tú. Cristo te 
está esperando, no seas remolón >, 
etc, etc. Todo esto acompañado de 
cantos y lamentos. A las seis comen- 
zaba el Rosario de la Aurora, que 
recorría todo Bilbao sin que se li- 
brara ni una sola calle. Y a la noche, 
vuelta con los cantos, sermones, llau- 
mamientos, súplicas, etc., todo ello 
multiplicado por los poderosos alta- 
voces colocados por todas partes. 

Los .misioneros se han valido prin- 
cipalmente de los niños para su pro- 
paáanda y muchos de éstos se dedi- 
caban de madrugada a tocar las al- 
dabas para invitar a los vecinos a 
acudir a las misiones. 

El presbiterio malagueño Alberto 
Planas reunía en la calle a un grupo 
de chicos y les invitaba a subirse 
unos encima de otros. Cuando había 
reunido bastante número de curiosos, 
suspendía inmediatamente el juego y 
dirigiéndose a los mirones les reco- 
mendaba la asistencia a los actos 
misionales. 

El .mismo señor Planas ejerció su 
persuasión por los barrios de Ura- 
zurrutia, Cantarranas, Iturbiru, -a- 
mácola, Ollerías, Altas y Bajas, etc. 
Véase varios ejemplos de sus méto- 
dos : 

Entró en el bar « El Pote » y di- 
rigiéndose a unos obreros les instó 
a que fueran a la misión de San 
Antón. Los obreros" no contestaron. 
Entonces, Planas apoyó su mano: so- 
bre el hombro de uno de ellos dicién- 

(T'asa a la segunda página) 
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SOLIDARIDAD OWBtA 

ípm JuVfffll 
Los   militantes genetistas 

y la acción juvenil 

Información española 
i^mnmmutummm^ummammmmmmmmammmumnnmummtmtHmmmwmmmmmummtami 

Para cosechar es preciso haber es- 
parcido la semilla vivificadora. Mas, 
desgraciadamente, no pocos van des- 
apareciendo y, consigo, la semilla 
apenas utilizada. Otros, en cambio, 
emprenden la siembra con entusias- 
mo y luego, viendo la tardanza del 
fruto, abandonan la tarea, lo que de- 
muestra que no tienen la voluntad y 
La convicción necesarias para triun- 
far. 

Afortunadamente no faltan quienes 
*e comportan de diferente forma. Un 
ejemplo nos lo ofrece la F.L. de la 
FUL de Bagneres-de-Bigorre, cuyas 
actividades son conocidas, ya que es- 
tos muchachos raramente esbozan al- 
gún proyecto que no lleven a la prác- 
tica. Además, cada día se van supe- 
rando sin dejarse  engañar  por  nadie 

COflQUiSTA oeía JU U£nTUú 
búa ue las cosas que, a mi enien- 

uu, deue aci aDui diiud con calor, en 
tus *'*'. í^JU ae juveutuaea es la no- 
ctuuoad ue nevar u cano campanas ae 
pxoaeiuisino en todo ambiente juvenil, 

■txuy, por ejemplo, aepai lamemos 
en que existe una sola Jeeueiación 
i^ocaí ue juveutuaes, cuando podrían 
cuuuuse tres, cuatro o mas. Loa com- 
pañeros ue una locanaad deoen ocu- 
parse de ver si en otras localidades 
uei misino departamento o ue uepar- 
uunentos umiuoies, nay gente joven 
susceptible de poüer constituir un 
nucitiu orgánico. i»o impoita que ae 
momento se trate de pocos, sino que 
interesa arraigar, ciear amúlente 
donde  no  lo haya. 

Otro aspecto, a mi Juicio, merece 
estudiarse convenientemente, pues 
uay locandaaes en las cuaies na exis- 
uuo a .u. de Juventuues pero, en 
unos casos por auanuono y desidia, 
y, en otros, por nuoerse producido 
tonterías de las que se denominan 
n peí sonábamos », «e na perdido o 
amortiguado lo que naDia. iviision de 
aquenos que pueoan hacerlo es levan- 
tar lo decaiuo, enderezar entuertos, - 
lunar asperezas, enoender el estimu- 
lo entusiasta, haeer, en suma, que re- 
nazca la actividad y la vida donae se 
uayau dejado sentir los electos del 
estancamiento. 

lüs lógico que la juventud vaya a 
la conquista de la juventud. Trabar 
relaciones, concertar acuerdos, esti- 
mular la actividad con la puesta en 
práctica de iniciativas, es obra ade- 
cuada para ello, El tan elogiado di- 
namismo de la Juventud, más que en 
palabras que el viento se las lleva, 
debe mostrarse con actos, con reali- 
zaciones. 

No se trata de que el número, la 
cantidad, sea el factor deseable, con 
menosprecio para todo lo demás. 
Aun en el caso de que en una loca- 

_¿ldad._t«T? xcilo ceJ puerta- contar, coa 
uno, dos, o tres elementos, ya vale la' 
pena de tenerlo en consideración, ya 
es interesante, puesto que con ello se 
ha clavado, por asi decir, una cuña 
en  donde   antes  nada  había 

El proselitismo, o sea la labor de 
captación, es de indiscutible impor- 
tancia. Requiere tacto, paciencia. 
Puede hacerse en todas partes, en 
donde quiera que nos encontremos. 
Pero, naturalmente, para convencer a 
los demás, hemos de estarlo antes ca- 
da uno de nosotros. Sólo así se puede 
Uevar adelante una actividad digna 
de consideración, sólo así los resulta- 
dos   pueden   ser  estimables. 

DANIEL O. ALARCON. 

DESDE  ARGEL. 

ni engañarse ellos mismos. Y se da el 
caso de que, a pesar de ser jóvenes, 
muchos de ellos ingresan en la F.L. 
de la CNT, a la que llegan con más 
fe y voluntad de realizaciones que 
muchos de los que en ésta militan 
desde hace muchos años. 

Quizá haya quien se pregunte a qué 
es debido este fenómeno. Mas la ex- 
plicación es simple : se debe a la 
atención que les prestan los militan- 
tes cenetistas de la misma localidad, 
pai a los cuales uno de los problemas 
vitales del Movimiento mientras 
permanezcamos en el exilio, es la 
lormacion de jóvenes capaces de 
reemplazar a los viejos en las tareas 
óigameos. Muchos objetaran que la 
CNT tiene otras cosas ae que ocupar- 
se y yo misino estoy de acuerdo con 
ello, .feto eso no quita para que las 
tareas de capacitación cultural e 
lueoiógicui, tan propias a desarrollar 
entre ia juventud, se tengan en un 
abandono  casi  completo. 

Me atrevo a afirmar que si en mu- 
cnos lugares se actuara al ejemplo de 
Bagneres, hoy nos encontraríamos 
con buen número de jóvenes en con- 
diciones de desempeñar cualquier 
tuncion orgánica. Desgraciadamente, 
todos no concioen el problema del 
mismo modo, y, en lugar de actual 
en este sentido, se pasan el tiempo 
enfrascados en discusiones que a na- 
da conducen. Si, contrariamente, pu- 
sieran empeño en ayudar a los jóve- 
nes, éstos trabajarían en todcs los si- 
tios ni más ni menos que los da Bag- 
neres. 

¿ No seria posible constituir una 
F.L. de la FIJL en todos loa lugares 
donde existe F.L. de la CNT ? Yo 
creo que sí. 

Todo lo que no se renueva se anqui- 
losa y se muere. Seamos, pues, con- 
secuentes con el ideal que sustenta- 
mos y dediquémonos, con ,el pensa- 
miento fijo en el mañana, a crear 
grupos juveniles. 

SALVADOR RERFINA. 

LOS PERJUICIOS AGRÍCOLAS 
EN GUIPÚZCOA 

SAN SEBASTIAN (O PE). — 
Aunque todavía no han podido deter- 
minarse con exactitud los daños cau- 
sados por las inundaciones en el 
campo guipuzcoano, se asegura que 
ascienden a vanas decenas de mi- 
llonea de pesetas. La mitad de los 
términos han sido aieetados por ei 
siniestro y se eieva a unos dos añil 
ei número de familias perjudicadas, 
de las que trescientas corresponden 
a Ataun. La reducida extensión de 
las propiedades agrícolas hace que, 
en casi todos los casos, la péraida 
respectiva sea inferior a 10.000 pese- 
tas, pero ésta es ya relativamente 
importante para muchoj labradores. 

Ei Instituto Nacional de Coloniza- 
ción se propone ( Y) ayudar a los per- 
judicados haciendo las obras precisas 
para poner nuevamente en cultivo 
ías tierras afectadas e incluso re- 
construyendo puentes rurales y case- 
ríos. Para ello adelantará, sin inte- 
rés, el 40 % del presupuesto de las 
obras, reintegrable en cinco años a 
partir del quinto año siguiente a la 
concesión dei préstamo. Por su par- 
te, la Caja de Ahorros Provincial, de 
los 10 millones destinados por ella 
a remediar los efectos de las inun- 
daciones, aportará el 60 % restante 
para los daños agrícolas, al 2 % y 
reintegrable en cinco anca. 

LA   IRRESPONSABILIDAD 
DE UNOS FRAILES 

MADRID. — El « ABC » ha publi- 
cado y glosado una sentencia que 
acaba de pronunciar el Tribunal su- 
premo sobre responsabilidad subsi- 
diaria dei arrendamiento de un ca- 
mión que, cargado de piedra y trans- 
portando a unos obreros, volcó y pro- 
dujo  un muerto y  seis heridos. 

« El camión — dice « ABC » — era 
propiedad de una comunidad religio- 
sa que no lo usaba. Lo había alqui- 
lado a un contratista de carreteras 
para transportar piedra desde una 
cantera próxima hasta las obras y 
en esta función se hallaba el día de 
la desgracia. » 

Ei chófer fué condenado a cinco 
meses de arresto y a unas 70.000 
pesetas de indemnización ; pero como 
era insolvente, la sentencia recayó 
económicamente sobre el contratista. 
Este recurrió al  Supremo alegando Trib. de Cuentas 

Presidencia 

que el camión era propiedad de < la  millones para una capacidad total de 
*   de   Padres... establecida   8.049 millones, lo que supone el 24 Comunidad 

en el Real Monasterio de ... » (El 
« ABC » omite el nombre de la comu- 
nidad y el de su residencia). 

El Supremo ha confirmado la sen- 
tencia sobre la responsabilidad del 
contratista, recurrente, declarando la 
irresponsabilidad de los frailea pro- 
pietarios del camión. 

NI BAJA LA VIDA 
NI SUBEN LOS SALARIOS 

MADRID (OPE). — El « ABC » 
comenta la acción de las Juntas re- 

por 100. 
La energía embalsada ha descen- 

dido en 34,7 millones de kilowatios- 
hora y queda en 477 millonea, lo que 
significa tan aólo el 17 por 100. 

La aituación es ya muy delicada, 
porque ya ae sabe que cuanto menor 
es la altura del agua desciende tam- 
bién au valor hidroeléctrico, y ade- 
máa, porque los embalaea tienen un 
« colchón » o masa de barro y resi- 
duoa que no es aprovechable, aunque 
lo parezca. 

La diferencia con igual día como 
hoy del  año  paaado  es  importante, 

guiadoras de precios y márgenes co-  ya que ai hoy tenemos 1.909 millonea 
merciales que han comenzado a ac- 
tuar : 

« El funcionamiento de las Juntas, 
ae dice, puede hacer innecesario el 
aumento de salarios, lo que en reali- 
dad supondría un deacenso del coate 
de la vida de un 10 a un 15 %. La 
influencia de esta Juntas parece evi- 
dente. » 

Días pasados, el miamo diario de- 
cía  irónicamente : 

« Las patatas han bajado cinco 
céntimoa en kilo, lo que permitirá a 
las hacendoaas madres de familia 
numeroaa y humilde ahorrarse sus 
buenas siete pesetas al mes, aólo en 
este capítulo, además de la Impor- 
tante economía que obtendrán en los 
ajos y en las caatañas, que se han  es li 
P™at^±ra™™™?Jj*«!*£_*  myStrTrgenSmaCSfcÍa

j.^
acom: 

de metroa cúbicoa embalaados, enton- 
cea se contaba con 3.049, y loa 477 
millonea actualmente de reaervas 
eran hace un año 944 millones de ki- 
lowatios-hora. 

Generalmente, la segunda quincena 
de noviembre auele ser húmeda, y 
así en la cuarta semana de noviem- 
bre del año pasado comenzaron a au- 
mentar loa embalaea con un primer 
impulso de 128 millonea de metros 
cúbicoa. Por lo tanto cabe todavía 
la eaperanza de que ocurra lo propio 
este año. 

LOS APUROS DE LA ORLE 
MADRID (OPE). — La Ofile, que 

una perra gorda en kilo. Afortuna- 
damente, las carnea y peacados no 
aufren despreciacíón, lo que evitará 
que las familias diapongan de exce- 
sivas cantidades de moneda, que es 
por donde empiezan los vicios y las 
malas costumbres. » 

EL PRESUPUESTO 
MADRID. — El presupuesto pro- 

yectado para 1954-55 está calculado 
en las siguientes cifras, que se com- 
paran con las del presupuesto de 
1953 : 

GASTOS (en millones) 
1953  1954-55 

pensación el recargo impuesto a las 
tarifas eléctricas, se encuentra en si- 
tuación tan apurada que, según se 
dice, ha solicitado del Banco de Es- 
paña un crédito de mil millonea de 
peaetaa, pagadero a medida que au- 
menten y se regularicen sus ingre- 
sos. ° 

Esto ha sorprendido a los usuarios, 
y un periódico explica así la situa- 
ción : Aunque la Ofile cobra escrupu- 
losamente los recargos, a ella no le 
es tan fácil pagar luego el costo de 
la energía térmica y las subvencio- 
nes por obraa eléctricas nuevas, has- 
ta el punto de que todavía tiene atra- 
s°sP°r  abonar  correspondientes  a 

Jefe del Estado   .. 
Consejo "del Reino 
Cortes  
Cons. Nac, etc.   .. 
Deuda Pública 
Pensiones 

Noticiario   Sindical ¡internacional 
1 Las amenazas de despidos obre- 

ros en Italia han promovido una 
tensión extraordinaria en el 
movimiento sindical. Entre 
otros casos, // libertario, de 
Milán, cita el licénciamiento de 
4oü trabajadores en Járeda ; el 
cierre de ia fábrica Pignone, 
de Firenza ; la reducción del 
personal en la Ducati, de Bo- 
lonia, la O.M. de Milán,-etc. 
Ai cabo de 25 días de   huelga, 

—kw-*M.rirj¡rr'a   rmnarlipngpg     ai i- 

TRAZOS 
En la temporada pasada el cuadro 

artístico « Minerva » realizó una pe- 
queña actividad, representando obras 
teatrales y en los intermedios se 
leían poesías y se interpretaban pie- 
zas musicales del folklore español. 
Eran verdaderas veladas de expan- 
*ión espiritual en las cuales tenía- 
mos el placer de encontrarnos todos 
hw  compañeros  y familiares. 

Por unas horas se olvidaba la vida 
cotidiana y ante la interpretación 
unas veces regular y otras mejor de 
loo compañeros actores, de los recita- 
dores de poesías y del pianista, pasá- 
bamos ratos de verdadero deleite ar- 
tístico. Asimismo, la colonia españo- 
la también acudía a nuestros festiva- 
les. 

Señalemos de paso que no faltaron 
las dificultades materiales en esta 
actividad, pero fueron superadas 
gracias a la constancia del conjunto. 
Luego, con la temporada estival, que 
nos obliga a salir al campo y al mar, 
el cuadro artístico redujo sus activi- 
dades y sus integrantes. Juntamente 
don las Juventudes Libertarias, ini- 
ciaron  un ciclo de excursiones. 

Actualmente, la comisión organiza- 
dora ha convocado una asamblea ge- 
neral y Be ha nombrado en un am- 
biento de franca camaradería un di- 
rector artístico ; se han estudiado las 
obras a representar, y se han visto, 
>ia  fin, las ganas  de  actuar. G. 

liados a la Seafarers Union han 
obtenido un aumento de seis 
dólares por mes y la reducción 
de la jornada de trabajo. 
Concluido el contrato anual, los 
obreros de la industria norte- 
americana del Acero, afiliados 
ai CIO, han presentado nuevas 
reivindicaciones de carácter 
económico. 

Unos tres mil obreros de la 
Arabian American Oil Co se 
han declarado en huelga recien- 
temente. El gobierno Saudita, 
en combinación con la compa- 
ñía explotadora, ha proclamado 
el estado de guerra. 

En Indianópolis falleció días 
pasados W. L. Hutcheson (Big 
Biii), que durante 37 años fue 
presidente de la Brotherhood 
o¡ Uarpenters, cargo heredado 
por su hijo. Hutcheson simboli- 
zaba, como ya informamos en 
estas columnas, el poderío del 
labor boss, pues sin consultar 
con nadie ordenaba huelgas, 
decidía el tipo de cotización e 
imponía la afiliación que le in- 
teresaba. 
Los obreros de las compañías 
Stade y Stewart, de Vaucouver 
(Canadá) llevan cerca de cua- 
tro meses en huelga y han afir- 
mado que, si es necesario, la 
mantendrán tres meses más. 
Se ha extendido la huelga de 
los obreros de la North Ame- 
rican Aviation Co, productora 
de los aparatos F86 Sabré Jet. 
El conflicto, iniciado en la fac- 
toría de Columbres (Ohio) al- 
canza a las de Los Angeles y 
El Fresno (Calif.). Se reclama 

un aumento de   23,4   centavos 
por hora. 
El Tribunal Supremo de EE. 
UU. no ha querido admitir el 
recurso presentado por la In- 
ternational Workers Order, aso- 
ciación que, aun siendo econó- 
micamente solvente, quedó di- 
suelta por orden gubernativa al 
considerársele sometida a las 
directrices stalinianas. 
Varias asociaciones de obreros 
ferroviarios, canadienses KS han 

-puesto de acuerdo para presen 
tar una reclamación de mejo- 
ras, entre las cuales se señala 
el aumento de sueldo y un pe- 
ríodo más amplio de vacaciones 
anuales. 
El consejo local bonaerense de 
la FORA ha publicado un lla- 
mamiento « a todos los que 
sienten anhelos de libertad, sea 
cual fuere su credo y el parti- 
cular camino elegido para al- 
canzarla ». 

4,8 
0,7 

16,6 
71,6 

4.038,7 
925,3 

6,1 
672 

241,4 
2.142,3 

291,5 
178,1 
153,2 
431,7 
969,8 
320,7 

Asuntos Exteriores. 
Obras Públicas   ... 
Trabajo  
Hacienda  
Infor. y Turismo .. 
Recaudación  ..   ... 
Marruecos  
Amortiz. Obligac.   . 
Interior     3.Í48.8 
Ejército     4.284,1 
Marina     1.348,9 
Aire     1.741,5 
Justicia        815,1 
Industria        131,4 
Comercio         196,5 
Agricultura        218,1 
Educación     1.989,5 

Total 

5. 
0,7 

18,3 
71,6 

4.206,1 
994,4 

6,6 
254,9 
297,8 

2.496,6 
293,7 
294,5 
244,1 
476,6 
992,2 
595,1 

S.367,1 
4.183,2 
1.453,2 
1.868,6 

897,5 
149,2 
295,6 
264,7 

2.292,2 

PARADEROS 
— Salvador Navarro Ramírez, 

chateau Moulins Fontgent, Villefran- 
che-sur-Saóne (Rhóne), ruega a Ma- 
nuel Domínguez, que perteneció a la 
77 brigada mista, 305 batallón, terce- 
ra compañía, se ponga en contacto 
con él,  con la máxima urgencia. 

— Diego Caparros, 56, rué de la 
Geole, Caen (Calvados), intereaa el 
paradero de Enriqueta Caparros Au- 
je y de Francisco Sandez Caparros. 

 24.337,5 26.020,7 
INGRESOS (en millones) 

¿mpuesios directos  ..   TI   .".  117134,' 
Impuestos  indirectos   . .    . .  11.802,6 
Monopolios     2.317,3 
Dominios  102*8 
Tesoro  96,8 

Total  
Superávit  

26.974,0 
53,4 

SIGUEN   BAJANDO 
LOS  EMBALSES 

MADRID (OPE). — Loa embalses 
han perdido esta aemana 84 millones 
de metros cúbicos, quedando en 1.909 

Los aviones de reacción para España 
Según un despacho de la United 

Press — que comunicamos a título 
informativo — loa primeros aviones 
de propulsión a chorro, de construc- 
ción norteamericana, destinados a las 
tuerzas aéreas españolas, se espera 
lleguen a España antes de finalizar 
el año  en  curso. 

Estos serán los primeros aviones de 
reacción que recibirán las fuerzas aé- 
reas españolas, y su llegada — dice 
el corresponsal de la citada agencia, 
iüdward Depury — puede señalar 
muy bien el comienzo de su moderni- 
zación. En fuentes autorizadas se di- 
ce que antes de que acabe el año se- 
rán enviados a España seis aviones- 
escuela « T-33 », de propulsión a cho- 
rro. Estos aviones-escuela no son si- 
no la versión de instrucción del caza 
:< F-80 » « Shooting Star », y alcan- 
zan una velocidad de unos quinientos 

VISOS 
y'foamu/nÁecuLíM 

F.L. DE PARÍS 
Una importante asamblea general 

tendrá lugar el sábado 28 de los co- 
rrientes, rogándose que, al efecto, 
concurran sin falta todos los compa- 
fieroa 

F.L. DE NARBONA 

Se Invita a todos los afiliados de 
esta F.L. a que asistan a la reunión 
general de fin de año, que tendrá el 
domingo 6  de  diciembre,  a las  dos 
L media de la tarde,  en el Palacio 

1 Trabajo. Ruégase la mayor pun- 
tualidad. 

F.L. DE AGEN 
El domingo 30 de noviembre, a las 

diez de la mañana, tendrá lugar una 
asamblea a la que, por la importan- 
cia de los asuntos a tratar se enca- 
rece la asistencia de todos los com- 
pañeros. 

&LA.  DE  TOULOCSE 
El domingo 6 de diciembre, a las 

nueve y media de la mañana, tendrá 
lugar, en la Bolsa del Trabajo, plaza 
St-Sernln, una asamblea a la que se 
micareoe asistan todos los amigos de 
SU.. 

Un celestial  bien   de  abajo 
(Viene  de la primera página.) 

jos no trataban sino de pillajes. Los 
nobles organizaban cuadrillas de ban- 
doleros, para encuerar a los peregri- 
nos que salían para Santiago y Tierra 
Santa, y a los mercaderes que se di- 
rigían a las ferias. Los famosos 
desolladoree, que infectaban incluso 
las calles de París, operaban por 
cuenta de las facciones políticas. Fué, 
al contemplar este panorama de re- 
niego y perjurio totales, cuando el P. 
Vicente Ferrer se encaminó a la pe- 
ña de Graus, cuyas aguas hacen los 
tomates de a kilo la pieza ; y reu- 
niendo a las masas de la histórica 
villa en la plaza Mayor, les predicó 
el célebre sermón del juicio final. 
Dividiólo en 3 partes: Primera, trans- 
gresiones de los mandamientos ; Se- 
gunda, penitencia y expiación ; Ter- 
cera, si no hay arrepentimiento, con- 
dena inexorable. « Dentro de 40 días 
— concluyó como el vate de la balle- 
na — Ninlve (la cristiandad) será 
destruida. Y con los pecadores, pere- 
cerán los Justos. Mane, Tercel, Fa- 
res ». El acento con que fray Vicen- 
te pronunció esta conminación, fué 
tan patético, que las mujeres se des- 
mayaron, los niños rompieron a llo- 
rar ; y los hombres, cayendo de ro- 
dillas, se desnudaron las espaldas y 
comenzaron a golpeárselas con sus 
cinturones hasta sangrar, pegando 
alaridos. De ahí surgió la Congrega- 
ción de los Azotantes. Trescientos 
adictos a la misma —- varones y hem- 
bras — siguieron al santo a Barce- 
lona, a Toulouse, a Grenoble, a Bru- 
jas,   B  Lausana,  a     Lombardía.     Loa 

confederados de la flagelación habían 
repartido su haciendo entre los me- 
nesterosos y marchaban a pie, des- 
calzos y con las greñas al viento : 
sólo el caudillo montaba una burra 
pelada, a la que aliviaba caritativa- 
mente de su peso en los pedregales 
y en las subidas. No se cubrían los in- 
corruptibles cataros más que con un 
calzón, ceñido por una soga que les 
servía para disciplinarse al entrar en 
las poblaciones. Se había prohibido 
rigurosamente la mangancia. Ayuda- 
ban por el camino a los labradores a 
arar y a segar, y a las lavanderas a 
limpiar la ropa. No admitían dinero 
y tomaban únicamente los mendru- 
gos que buenamente se les daba por 
au trabajo. No molestaban ni a los 
pajarillos, que se les posaban en el 
hombro en las jornadas intermina- 
bles. Las mujeres embarazadas le pe- 
dían al Apóstol que les tocase el 
vientre con el bonete, para asegurar- 
las un buen parto. El espíritu de la 
calle había salido, con la extraña 
turba, en campaña. La caravana de 
la protesta contra los que roban y 
matan en nombre de Dios y de la ley, 
engrosó tanto, porque al pasar por 
ciudades y aldeas, se vaciaban hasta 
los prostíbulos, para aumentar la 
hueste, que el Concilio de Constanza 
y la Inquisición tuvieron que poner 
un dique al torrente de la subleva- 
ción pública, para que no lo arras- 
trase todo. Vicente estaba asando en 
fiebre al mundo ; traduciendo y tra- 
yendo al vivir la Leyenda Dorada de 
Jacquea de Vorágine. 

ANGKI    SAMBUVOAT 

kilómetros por hora. Los aviones 
« T-33 » figuran entre el material re- 
glamentario actualmente utilizado 
por las fuerzas aéreas de los Estados 
Unidos con fines de instrucción y van 
provistos de los instrumentos de vue- 
lo  del tipo más  moderno. 

Al mismo tiempo, es probable que 
sean enviados a España seis « T-6 », 
también aviones-escuela. Se trata de 
aviones con motor de émbolo capaces 
de desarrollar unos cuatrocientos ki- 
lómetros, y van provistos de un im- 
presionante servicio de mandos e 
instrumentos que hacen posible el 
practicar las más modernas técnicas 
de pilotaje. 

También se espera, al mismo tiem- 
po, que el ejército español reciba cier- 
to numero de tanques y vehículos mo- 
torizados norteamericanos, con fines 
de instrucción. Este material forma- 
rá parte del núcleo de armamento 
con que será dotado el primer « equi- 
po de combate regimental » español 
a organizar a principios del año pró- 
ximo. 

La marina española recibirá simul- 
táneamente equipo electrónico y de 
radar para muchas de sus unidades, 
con vistas a conseguir, entre otros 
objetivos, la dirección de tiro auto- 
mático  de  la artillería naval. 

El ejérciot español está preparado 
para ir mucho más lejos aún — dice 
Depury — en la tarea de organizar 
divisiones, cuerpos de ejércitos y 
fuerzas de las lineas de comunicacio- 
nes, ajustándose al tipo de organiza- 
ción norteamericana, siempre que se 
reciba el equipo y material necesa- 
rios. 

La marina española es probable 
que concentre sus esfuerzos en unida- 
des ligeras, tales como destructores y 
submarinos, por lo que respecta a su 
modernización, esprándose que de los 
85 millones de dólares asignados a la 
ayuda de apoyo a la defensa para 
España, puede muy bien destinarse a 
la adquisición de planchas de acero 
para la construcción de unidades na- 
vales ligeras y a la modernización de 
algunos astilleros. 

España — termina diciendo el co- 
rresponsal — no dispone de fuentes 
de producción de combustible para 
aviones de reacción, pero se espera 
que la refineria de petróleo de Car- 
tagena pueda producir este combusti- 
ble para los reactores antes de que 
transcurra mucho tiempo. El volumen 
del armamento moderno a recibir de 
los Estados Unidos ha de superarse, 
por tanto, comparándolo con el costa 
derivado da au  ampia». 

Lúgubre espectáculo 
en lasca.lesde Bilbao 

(Vitm* ñ+ lo priman ptiaina.) 
dolé : « Vamos ». El interpelado con- 
testó secamente : « Yo no voy y mis 
amigos tampoco ». El sacerdote ma- 
lagueño volvió a ensayar sus méto- 
dos proselitistas en otro bar y con el 
mismo resultado. En vista de lo cual, 
Planas ya no entró en ninguna ta- 
berna y se limitó a llamar con los 
nudillos en la puerta, diciendo : t Ale, 
vamos. » 

En la calle de Iturburu, el mismo 
presbítero apareció una mañana con 
una caterva de chiquillos que iban 
por el medio de la calle cantando 
alusiones para invitar a acudir a las 
misiones. De pronto, en voz alta, ha- 
cía a los chiquilloa la aiguiente pre- 
gunta : 

— i No es verdad que al que falte 
a las misiones le puede entrar un 
reuma articular agudo ? 

Y los chiquillos contestaban con 
un grito formidable : 

— ¡ i Siíí ! ! 
Uno de los temas centrales de los 

predicadores ha aido el de atacar sa- 
ñudamente a loa capitalistas, consi- 
derándoles como afiliados de lo que 
los misioneros llaman « comunismo 
de guante blanco ». Pero no parece 
que este recurso haya convencido de- 
masiado n¡ a los ricos ni a los po- 
bres. Y desde luego la radio ya se 
lamentó de que no acudieran a las 
misiones aquellos que los organiza- 
dores querían que hubiesen acudido 

SOllaUl^POBatgRA 

Administrativas 
— José VICIEN, de Orleans (Loi- 

ret). Recibido tu giro. Estamos de 
acuerdo con lo que nos señala al re- 
verso del giro. 

— Antonio DELGADO, de For- 
bach (Moselle). Tu giro fué recibido. 
Con fecha de hoy cambiamos la di- 
rección. 

—■ José Molina, de Carmaux (Tarn). 
Tu giro fué recibido. De acuerdo con 
lo que nos dices. 

CONFERENCIAS 
V. L DE PARÍS 

Organizadas por la comisión de 
Cultura de la Local de París, se anun- 
cian las siguientes conferencias, que 
tendrán lugar en el domicilio social  : 

El sábado 5 de diciembre a las 5 
de la tarde, José Arólas hablará so- 
bre La misión social del teatro. 

El 19 de diciembre, a las 5 de la 
tarde, hablará, en francés, Marcel Gl- 
belin, sobre el tema : Je reviens de 
Russle. 

CONFERENCIAS 
de ARISTIDE LAPEYRE 

El secretariado de la CNTF (18 
región) nos informa que el compa- 
ñero Arsitide Lapeyre va a hacer 
una serie de conferencias sobre el 
tema : La Iglesia, el capitalismo y 
el Estado contra los trabajadores. - 
Una sola solución: el sindicalismo 
gestor. 

Estas conferencias tendrán lugar : 
En VALENCE, el miércoles 2 de 

diciembre, a las nueve de la noche, 
en el Teatro. 

En ROMANS, el jueves 3 de di- 
ciembre  (ved anuncios locales). 

En GRENOBLE, el viernes 4 de 
diciembre, a laa nueve de la noche 
en la aala del Anfiteatro. 

En AIGUEBELLE, el aábado 5 de 
diciembre, a las nueve de la noche, 
en la sala del Cantonnement Borie. 

En NOTRE-DAME DE BRIAN- 
CON, el domingo 6 de diciembre ; a 
las 10 de la mañana, en la sala da 
Fiesta* 

PRO-PRENSA 
CONFEDERAL CLANDESTINA 

Biioííün lisia 
Franco» 

F. L.  DE CHARTRES 

F. Gil  
A. Herrera  
R. Andreu  
A. Alganate  
F. Moreno  

F. L. DE BOURGES 

F. Pons  
F. Latre ..          
Malatesta  
F. Furnies  
J.  Molina  
Sánchez   

F.L. DE ST-ASTIER 

V. Clavel  
Hermano  Clavel  .. 
Hermano Clavel   ..   .. 
Andanay     
X. X  
Vicente  
Láñate  
Melia  
Correos  
Moreno  

600 
500 
200 
200 
200 

600 
200 
200 
200 
100 
200 

100 
100 
100 
600 
200 
100 
100 
600 
300 
500 

F. L. DE MOISSAC 

Ferrando  
A. Corte  
J. Corte  
C.  Sahun  

F.L.   DE  VITRY-DE-FRAN- 
COIS  i 

C. Larrosa  
K. Mateo  
C González  
J. González  
V. Marinero  

200 
100 
100 
200 

800 
100 
200 
110 
50 

F. L. DE AUXERRE  : 
J. Rulz  600 
Lirgeles  So0 
Sumperi  200 
Lázaro  200 
Casal  100 

F. L. DE    MONT-DE-MAR- 
SAN   i 

J. Mestre  L000 
F. Ferrer  100 
P. Berenguer  600 

F. L. DE LA ROCHELLE-. 
Sol  100 
Ortega  100 
Uno  100 

F. L. DE BEDARIEUX 

Membrado  
A. Selant  
R. M.  
Sanjuan   
Milia  
F. Pérez  
Flores     
L. C  
Naty  
Mario  
Blanco  
J. .Navarro  

F.   L.   DE      VLLLEURBAN- 
NE-CUSSET   : 

Sanz  
Pozo  
Ruipérez  
Vahe  
X. X  
S. García  
Mostadell  
H. García  
Pérez  
Cauet  

F.  L.  DE ST-PONS 

A Blado  
L. Abadía  
J. Bassons  
Pérez  
J. Ferrer  
C. Virgos  
F. Peen  
Molina  
Riera  

F. L. DE MARTIGUES 

A. Ferrer  
B. Ferrer  
A. Pérez  
Valb  
España    

F. L. DE CUL-DE-SAC 
(2 entr.) 

Aldama  
Castillo  
Uno más  
J. Saligo  
C.  Saligo  
Un excomunista  

F. L.    DE    VILLENEUVE- 
SUR-VERE  : 

A. Ortiz  
N.  Sánchez     
J. González  
J. Rodríguez  

F.   L.     DE 
BD3U  : 

A.  Zaragoza   . 
Hijcs Liberto 
J. Floreal   .. 

LUC-SUR-AB- 

F.  L.    DE    VALLON-PONT- 
D>ARC   : 

L. Plaza  
L. Placiencia  

F. L. DE ST-PU3RRE-DES- 
CHAMPS  : 

V. Monza  
Espínala  
Rapaud    

F. L. DE LAVAL 

P. Clemente .. .. 
J. Guerrero .. .. 
M. Guerrero   ..   .. 
A. García  
R. García  
F. Ochora  
A.   Vives     

F. L. DE AUZAT 

P. Vicente  
M. Asenclo  
S. Wuez  
A Castells  
J. Sánchez  
M. Prades  

F. L. DE FALAISE 

A. Sánchez   
A. Alonso  
J. Peiró  
J. D  
Valle .... 
V. Sánchez 
Firvera  .. 

F. L. DE MOHANET 
(2 entr.) 

M. Mutilva  
V. Llop  
González  
Comas  
Abello  
Pascual  

200 
500 
200 
250 
160 
200 
200 
100 
146 
200 
200 
100 

100 
100 
120 
100 
100 
100 
100 
200 
100 
600 

100 
200 
200 
100 
100 
100 
100 
200 
200 

SOO 
300 
200 
200 
100 

100 
100 
160 
100 
100 
200 

500 
500 
500 
600 

300 
500 
500 

500 
500 

500 
800 
500 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

500 
600 
100 
300 
500 
100 

200 
800 
200 
200 
450 
400 
640 

300 
200 
200 
200 
500 
500 

F. L. DE NIMES 
F. Garriga  
Aribau  
F. Sánchez   
X.XX.  
Mingorange   .. 
Cerca  
Bernet 

  200 
  200 
  100 
  800 
  100 
  100 
  100 

N.  Bizcarra  L0O0 
Campos  100 
X  100 
XX  luo 
J. Español  100 
Nevot  100 
Sanchiz  100 
Domingo  Oliva  150 
J. Díaz  100 
Feo Gerzsa  100 
Aribau  100 
Muñoz  100 
Cabor  100 
Cadero  100 
Marco  50 

F. L. DE BEN METIR  (Tu- 
nisie)  ; 

Salermo  2.000 
A..-W. Jv.  1.UUO 
L..U  Louo 
Spert.no  500 
iraz  lao 
JKodríguez  loo 

F. L. DE CASTRES : 
E. Callao  
<l.  daon  
IíOU uel Cíuinardó ..  .... 
P.    LHiUClUO  

... 100 
..   .. Kuu 
.... 200 
..    .. loo 

tú. caueja  l.ouO 
V.  oainti  iiN) 
i.  1 e. ii.niclrz  4o0 
L.  Cuevas  200 
llelüei  ¡too 
rt. cuiieil  ü\n) 
D. iJier  loo 
x'. uuicia  loo 
'x'. Ríos  loo 
X'orj ens  s¡oo 
tino  loo 
J. Puerto  zoo 
Muela  ¿oO 
í\ iUoiina  loo 
Coma  loo 
U. ¡sanchez  200 
Bruiau  loo 
E. l&uiuy  600 
J. Anuieu  loo 
Bon  600 
Gros  100 
Escandell  loo 
Soto  600 
Bas  200 
Montero  260 
E. Alvarez  loo 
P. Bastida  100 
V. Andujar  loo 
X. i ernandez  300 
B. BarnUs  500 

F. L.  DE VD1LEBUPT  : 
González  
Fernandez  
Chalet  
Domínguez  

200 
200 
200 
200 

F. L. DE VENDÓME : 

Agut E  200 
Agut q,  1.000 
XA..  400 
Segura  200 
Muntuenga  600 
Sau  LOOÜ 

F. L. DE ST-PRIEST 
Soriano  
Un murciano  
Castejon  
Aloaladejo  
L. Jferez  
Carillón  

500 
800 
800 
200 
200 
100 

F. L. DE ROCHEFORT : 
Barrios  L200 
Legas Verges  6o0 
Uno  200 
Un refugiado  200 
Un cribado  ..  100 

F. L. DE AIX-LES-BAINS: 

P. Cerrillo  
Bonell  
Gracia  
Montserrat  
Hierro     
Domínguez  

Total  3.500 

F. L.  DE ALGER  : 
L. Domínguez  1.200 
F. Balanza  LOO0 
F. Martínez  L100 
G. i: errer  600 
G. Buü  600 
lie tres  600 
M. López  100 
M. Lagare  200 
G. Ripull  400 
V. Navarro  600 
J. ae la Calle  loo 
Molines  loO 
Un relojero  loo 
A.  Cuoelo  200 
Uno de tantos  200 

F. L. DE CAEN   ! 
C. S.  200 
Pintor  100 
Sánchez  loo 
Piununo  200 
Abeló  500 
Jaime  20ü 
Alcaroz  600 
Uno  de  Puebla  3o0 
'i'abega  100 
G. Edmundo  300 
XX  200 
José Sánchez  200 
El de Sorias  100 
El de Conches  loo 
Escartin  500 
Andrés   Clavero  200 
Atilano    Clavero  200 
Uno más  100 
Otro  200 
Babilonia  100 

REMITIDO POR LA «ADU- 
NATA DEI REFRATTA- 
RI»  (EE. UU.)   : 

Los  refractarios,  de  Detroit 34.838 
Booattini,    de Detroit   ..   .. 8.483 
T.  Fenu,   de  San  Francisco 3.483 
Pic-Nic  de  Pleasantoun, San 

Francisco      34.838 
R. Fripp, de San Francisco 12.194 
César  y  Mike,  de  Aliany   .. 3.483 
N. Bartos, de Miami-Florida 696 
Giorgiani,     de  Nueva   York 696 
Guanzini, de Nueva York  .. 1.751 

COLECTIVOS  : 

F. L. de Salviao  2.000 
F.   L.   de   A vigilen  2.100 
F. L. de St-Etienne  4.000 

VARIOS  : 
A. Iglesias, Alestaulet   ..   . _ 200 
Dos  de Amlens  1.000 
J.  Planas,     St-Hyppolyto   .. 200 
3.  Simó,  Mussidan  SOO 
J. Siró, Bourg-de-Visa   ..   .. 200 
R.   Ruperto.   Coueron   ..    .. 100 
Los Pueyos     y F. Boquetes, 

La Ferte Mace  500 
J. Ballester, Lozére  200 
A   Cabrero,     Champlgny   .. 800 
N. Sas, París  100 
J.  Prats, id  200 
R. Pie, Avignon  500 

Suma y sigue  .. 1.842.194 
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SOLIDAIIDAD OMLBtA 

La división de los escisionistas 
Como revolucionarios, al suprimir, 

deliberadamente, todo desarrollo cons-J 
pnauvu contra el régimen y nuestra 
piensa Coiueueíai clandestina. 

No exageramos. El propio secreta- 
rio, de viva voz, y ain-e cuaterna y 
tantos asambleístas, lo na aicno en 
París. Con nauta llaneza, ¡sin em- 
bargo, para corregir tamo desatino, 
se na querido resucitar artificialmen- 
te nuesixa prensa, lubricándola, en 
najitia, con el un de negociar un 
bien uocaiilauo prestigio ante ei 
un Congreso de la MI. 

i Que nan conseguido ? Fácil es 
adivinarlo. 

La realidad de un movimiento 
clandestino, que si bien ati aviesa noy 
pasajera naqueza, tue ayer poueroso 
y neroico, na sando maitreciio de la 
aventura, ridiculizado y pulverizado 
por una feroz y certera campana de 
la oposición. 

Nueva decepción para nuestros 
presos, esta vez, se ha desgarrado la 
nostalgia, el puro recuerdo ue un de- 
ber cumplido, deber íaiseaao en su 
nondo exponente de sacrincios autén- 
ticos, p„r la colosal estupidez de unos 
y la cruel, la retinada complacencia 
de otros. 

Capital» de catg.a& amUu 
tu actuación. Uct Hufr- m 

canuté Mucuiaat 
Congreso de la AIT. — La mayoría 

de butaies, alentabas ademas por el 
auu-o. í\. en sus euroricas circulares, 
tomo la decisión de asistir ai congre- 
so para razonar y oerender la posi- 
ción ue España, para jus tincar llega- 
do el caso, la ausencia del interior y 
para sostener a tas diversas tíllales 
que comparten nuestra interpretación 
y simpatizan con la causa española. 
I, por uicimo, abandonar las sesio- 
ne?, si el congreso toleraba la duaii- 
dad representativa. 

¿Por qué el Sub-CN. decidió a úl- 
tima hora no asistir  ? 

Porque tenia plena conciencia de 
una situación de inferioridad, pro- 
ducto de sus torpezas. 

En el Pleno de Toulouse del mes 
de junio de i9ó2, el companero Valie- 
jo aiirmó, sin ningún respeto para 
ios presos, que se naiua suprimido la 
prensa clanuestina, porque constituía 
un suicidio orgánico y un medio de 
nutrir las cárceles. Justa torpe afir- 
mación, la renovó en una asamblea 
de esta Local a la que asistió. 

Pues bien, este compañero, de 
acuerdo con el Sub-C.N. íalsiiicó en- 
teramente una « CNX » clandestina, 
cuyo tascimil apareció en « España 
Liore » el 7 de junio de 1953. Con 
una simple ojeada os convenceréis : 
« dictatuias », <¡. national » son erro- 
tes que no confunden. Y lo peor es 
que el adversario, a quien se preten- 
día engañar, descubrió la taisedad, 
resultando burlados los burlado- 
res. (1) 

¿ Por qué al pie de ese hijo espú- 
reo del interior se alienta la propa- 
ganda clandestina, después de naber- 
ía condenado  en plenos  públicos   ? 

Con esa audacia, se ha deshonrado 
la pasada acción heroica del Interior 
y estamos seguros que los presos, 
cuando lo sepan, recriminarán esa 
conducta de tan desembarazado esti- 
lo. 

Nos dice el Sub-C.N. que, al enter- 
rarse de la última represión, envió 
un delegado para ayudar en la tarea 
de reoiganización. Si ello fué así, 
aceptamos menos la ausencia del In- 
terior al congreso de la AIT, pues el 
mismo emisario pudo resolver la 
cuestión. Y no se esgrima impedi- 
mentos normativos cuando el Sub-C. 
N. no observa el más mínimo en su 
actuación, ni se detiene para falsifi- 
car la prensa clandestina. 

Ausencia tan significativa allanó el 
camino a los disidentes, desarmó a 
las secciones dispuestas a sostener 
nuestra causa y facilitó una expul- 
sión, previamente decidida. ¡ Hemos 
caído sin lucha y sin gloria, que es 
aun  peor   ! 

Abandono de los presos. — El Sub- 
C.N. que evoca a España con la mis- 
ma facilidad y frecuencia con que la 
suplanta, no conoce el número de pre- 
sos ni se interesa por su suerte mas 
que a fines puramente propagandís- 
ticos y sentimentales. No ha hecho ni 
hace ninguna campaña documental 
de cara a las cancillerías y organi- 
zaciones democráticas internaciona- 
les, pese a que los mismos presos lo 
desean y solicitan como podemos de- 
mostrar con cartas procedentes de 
algún penal. 

(1) Ved SOLIDARIDAD OBRERA 
núm. 443, de fecha 13 de junio de 
1953,  sección  «  Aire  de  la  calle  ». 

-    Ignoran  o ignoraban el número de 
S Joiiutes Nacionales detenidos. La lis- 
|ut laciiitada por  «  Jo.spaua    Libre » 
iren   el   numero   extraordinario   del   la 
rué julio pasado,  iue  extraído ue  un 
1 docunieiitu-iuiorme     del     compañero 
juaiiei. primer delegado reguiar ue la 
organización   en  Jíiancia  ai  CN.  del 
Interior y  que  estuvo siete  anos en- 
carcelado.  Lse  iniorme  dirigido  a  la 
mili tunera  también  se  niegan  a cur- 
sario.    No   quieren  que  sea  conocido 
ue los companeros y lo utilizan enos 
para presumir  de  enterados. 

Un caso mas grave aun lo consti- 
tuye lo sucedido con un companero 
arectado de... que muchos conoceréis, 
aunque no damos su nombre, poique 
aun sigue en la cárcel. n.ste compa- 
nero pudo tugarse y solicito del ¡suo- 
C.N. una dirección para esconderse y 
atravesar luego la irontera. No se le 
contesto que era imposible ayudarle. 
El auo-CiN. le dice : que no pueue 
alentarle a realizar el proyecto por- 
que en Francia le esperarían no po- 
cas decepciones. Es decir, que está 
mejor prisionero del franquismo que 
libre en Francia. Tenemos, a dispo- 
sición de quien lo desee, la prueba 
documental. 

No existe enlace serio, ni regular 
con el Interior. — El Sub-C.N. no 
mantiene relación regular con el In- 
terior, ni dispone dei más mínimo 
servicio de frontera. Así se explica 
que los compañeros... — el primero 
miembro del C.N. — evadidos del 
Destacamento Penal de... hayan atra- 
vesado la frontera por sus propios 
medios, después de angustiosas e in- 
terminables  dificultades. 

El compañero Juanel, que estaba 
en libertad vigilada, tamoién hubo 
de resolverse el problema personal- 
mente. 

¡Suplantación de España. — En el 
pleno extraordinario de Toulouse — 
junio 1±>¿>2 — el compañero Valle jo, 
se erigió en Secretario de la organi- 
zación en Francia, invocando un 
mandato de España que nadie le ha- 
bía conferido. Como prueba de ello 
aduciremos que se le esperaba en el 
interior para que informase de su 
gestión. 

Con él, vinp un compañero repre- 
sentando a Galicia que llevaba más 
de tres años en Barcelona, sin que 
fuese portador de ningún mandato, 
ni acuerdo de su regional. En situa- 
ción semejante estaba el compañero 
que representó a Aragón. Sin acusar 
a esos dos compañeros, lo incluímos 
más bien como un elemento de juicio 
no despreciable en ese comportamien- 
to  tortuoso  que  denunciamos. 

Los dictámenes presentados en 
aquel pleno y aprobados bajo la pre- 
sión moral de que babían sido elabo- 
rados en España, fueron enteramen- 
te redactados en Toulouse, al margen 
de las delegaciones. 

Algunas regionales, bastantes pe- 
nales, sin hablar de calificados mili- 
tantes, desconocían la celebración de 
ese pleno en el que tantas decisiones 
se tomaron en su nombre. 

En ese mismo pleno, el compañero 
Vallejo exigió la reelección del com- 
pañero Liarte para director de « Es- 
paña Libre », en nombre de la orga- 
nización del Interior, ajena como 
siempre,  a esos abusos de mandato. 

« España Libre », órgano exclusivo 
del Sub-C.N. — Hace aproximada- 
mente un año, la F. L de París soli- 
citó la apertura de una Tribuna Li- 
bre en nuestro periódico. El Sub-C.N. 
contestó estimando inútil la petición, 
ya que « todo el periódico era una 
Tribuna Libre ». 

Veamos como se entendía y se 
aplicó  esa libertad. 

Cuando protestamos por la colabo- 
ración de G. Pradas, uno de los ma- 
yores detractores de nuestro Movi- 
miento, el compañero Vallejo, en 
asamblea general nos dijo que se so- 
metería el asunto a las FF. LL. y que, 
entre tanto, seguiría escribiendo bajo 
su personal responsabilidad. Más tar- 
de se nos comunicó un resultado ma- 
yoritario inverificable en favor de 
esa colaboración. No importa que 
G. Pradas haya vapuleado lo mejor 
de nuestros sentimientos y aspiracio- 
nes, ni que proclamase tranquilamen- 
te que la Revolución francesa fué un 
crimen monstruoso. 

El compañero Carrasquer, afiliado 
a esta F. L., quiso contestar a Pia- 
das, no para convencerle — cosa que 
no interesa —•, sino para reafirmar 
nuest.a creencia en lo que él ya no 
cree. 

El Sub-C.N. echó el artículo al ces- 
to. 

En el número 306 de « España Li- 
bra » y en un mensaje al pueblo es- 
pañol, se sitúa el cuartel de Siman- 
cas en Oviedo. 

Sister en su panorama internacio- 
nal correspondente a « España Li- 
bre » del 1 de mayo dice : « ... En As- 
turias quienes se alzaron fueron los 
socialistas y ugetistas... » (se refiere 
al movimiento de 1934). 

El  compañero    Acracio     Bartolomé 

envió un artículo con el propósito de 
aclarar que Simancas está en Gijón 
y de reparar el olvido o la ignoran- 
cia de bister en cuanto a la partici- 
pación activa de la CNT de Asturias 
en el movimiento revolucionario de 
1934. 

Como el del compañero Carrasquer, 
fué también al  cesto. 

Y mientras se coarta la libertad 
de expresión, haciendo uso de una rí- 
gida censura para cuanto no coincida 
con la estrecnez mental en boga, se 
toleran artículos como el de Sixto, 
titulado « Doce de marzo histórico » 
y aparecido en « España Libre » del 
1 de abril de 1951. En ese trabajo pe- 
riodístico, refiriéndose a la magnífi- 
ca huelga del pueblo de Barcelona, 
elogiosamente comentada por toda la 
prensa libre, Sixto afirma que fué 
inspirada y dirigida por Franco y Fa- 
lange. 

Con motivo de la huelga desenca- 
denada por los trabajado! es de Ber- 
lín recordaréis la campaña organiza- 
da en la mayor parte de los países 
democráticos en favor de los huelguis- 
tas. « España Libre » no les ha dedi- 
cado ni una línea oficialmente, como 
si no hubiese ocurrido nada, querien- 
do desconocer, no sabemos por qué 
causa, que ha sido el primer acto se- 
rio de oposición subversiva a la odio- 
sa dominación soviética. 

No hace mucho, tuvo lugar en Mé- 
jico un mitin español contra el in- 
tento de pacto entre los americanos 
y Franco. Ha sido una iniciativa fe- 
liz y que aplaudimos sinceramente. 
Tampoco combatiremos lo dicho en 
ese acto, por Indalecio Prieto, pero 
no es justo que se le haya dedicado 
casi medio periódico cuando se niega 
un espacio para que los compañeros 
se expresen libremente y mientras no 
se han trazado unas simples líneas de 
bienvenida al compañero Juanel, que 
regresaba de cumplir una misión or- 
gánica y de purgar una condena, por 
servir a la organización. Ni siquiera 
el anuncio de su llegada en una cir- 
cular, si no querían hacerlo en la 
prensa, por razones de modestia que 
no  comprendemos. 

Conducta antiorgánica del Sub-C.N. 
— Las raras veces que el Sub-CN. so- 
mete algún problema a resolución de 
las Locales, nadie está en condiciones 
de verificar la votación, porque se 
desconoce el número de FF. Liu exis- 
tentes y la cantidad de afiliados que 
cada una controla, viéndonos siem- 
pre obligados a aceptar la referencia 
oficial que él mismo nos facilita. 

No es decir nada nuevo, afirmar 
qua los Comités de la CNT son sim- 
ples órganos de relación entre los di- 
versos núcleos orgánicos, pero el Sub- 
C.N. necesita esta reflexión, puesto 
que actúa de manera diametralmen- 
te opuesta. Interrumpe la relación en- 
tre los núcleos locales, silencia las 
protestas de las FF. LL. y nos con- 
duce, con los excesos de su poder ar- 
bitrario a un aislamiento completo, 
que impide calibrar el estado am- 
biental. * 

Esa concepción peregrina del fede- 

ralismo, amputado de sus organismos 
y vaciado ue sus esencias, es la cau- 
sa ue que el Suu-CiM. retenga y ocul- 
te caprichosamente documentos que 
van destinados a la organización y 
no a sus archivos secretos, como por 
ejempio ei amplio e interesante in- 
forme del compañero Juanel que, 
cumpliendo con una obligación, trato 
de unnuar a la militancia para su 
Conocimiento y reflexión. 

Hacemos constar, después de ha- 
ber escuchado la lectura de ese in- 
forme, que exigimos su tramitación 
inmediata a la uase. A un lado la in- 
terpretación personal del inrormante, 
siempre discutible, calmeamos el do- 
cumento, como el mas serio y deta- 
llado, uedicado a las actividades del 
interior. 

La misma suerte han corrido otros 
documentos y dictámenes, también 
destinados a la m'Uitancia e igual- 
mente retenidos por el tíuo-C.N. sin 
mas intervención que la de su omní- 
moda voluntad, ¡señalaremos como 
botón de muestra, algunos de los ca- 
sos abundantes que conocemos  : 

La P.E. de Lavelanet elaboró un 
dictamen, proponiendo una modifica- 
ción de estructura y la remitió al 
Sub-C.N. para que lo tramitase a la 
case. Ese dictamen fué sustraído al 
conocimiento  de  la organización. 

Cuando la F.L. de x'aris denunció 
el caso S..., elaboró un extenso escri- 
to, argumentando debidamente las 
acusaciones. JU ¡Sub-CJN. por no fal- 
lar a su costumbre, le dio carpetazo 
y eso fué la causa única que un gran 
numero de Locales, sin oua informa- 
ción que la capciosa e Interesada la- 
cilitaua por el Sub-CN. se sumasen a 
la tesis de sus circulares. 

(¿anctu&ián 
Ante un balance de gestión tan ca- 

tastrófico y torpe, como el que deja- 
mos establecido, cualquier comité con- 
federal hubiese dimitido espontánea- 
mente. Pero como el Sub-Cn. se obs- 
tina en seguir al frente de la orga- 
nización, tratando de presentar como 
victorias sus ruidosos fracasos, la F.L. 
de París, exige su dimisión inmedia- 
ta, reclamanuo que la presente Mo- 
ción sea transmitida a todas las FF. 
LL., ya que la hemos redactado para 
ellas y no para que se agregue al 
montón que duerme en los archivos 
del Sub-C.N. 

Si corno lo tiene por norma, el Sub- 
C.N. recurre a la práctica de la ocul- 
tación, esta F.L. en uso de un dere- 
cho que nadie le puede negar, lo ha- 
rá llegar directamente a todos los 
núcleos. 

Estamos decididos a que el movi- 
miento se centre en un ambiente de 
renacida confianza, cosa indispensa- 
ble para hacer obra positiva y para 
enfrentarse con la nueva situación 
que nos ha creado el acuerdo ignomi- 
nioso de  la AIT. 

La Federación Local de París.» 
(Hay un sello que dice *. Confede- 

ración Nacional del Trabajo. MLE. 
Federación Local de París.) 

vía, si se empeñan unos cuantos tes- 
tarudos, una caricatura de organiza- 
ción. 

Ahora bien ; i no habrá siquiera 
un mínimo de ecuanimidad para juz- 
gar la situación presente y compren- 
der el mal inmenso que se ha hecho 
a la CNT y, más generalmente ha- 
blando, a la causa antifranquista ? 
Sería incomprensible que, entre los 
escisionistas, aquellos que todavía pu- 
dieran sentir algún cariño hacia la 
organización y algún deseo de contri- 
buir a la lucha contra Franco, no 
aprovecharan la ocasión que se les 
brinda para reintegrar las lilas y po- 
ner fin a esa dispersión que sólo fa- 
vorece los anhelos del enemigo. 

El documento que publicamos alu- 
de precisamente a otro de Juan M. 
Molina (Juanel) sobre la situación or- 
gánica en España y que el llamado 
subcomité  no   ha  querido  distribuir. 

i. Por qué T Porque señala el fra- 
caso estrepitoso de la experiencia es- 
cisionista, según se comprobará por 
los siguientes párrafos que ofrece- 
mos como botón de muestra : 

tí &u&camUé en la picata 
Vista la diferencia señalada entre 

los escisionistas de París y el llama- 
do subcomité nacional, no es extraño 
que éste echara al cesto el documen- 
to en que se reclama su dimisión. Pe- 
ro los parisienses, en vez de confor- 
marse, han cursado por su cuenta el 
acuerdo, acompañándolo de una cir- 
cular que dice  : 

« El Sub-Comité Nacional, siguien- 
do una trayectoria antiorgánica, se 
ha negado a transmitir a las FF. LL. 
los documenots que os adjuntamos. 
Por esta razón, cumpliendo el acuer- 
do de esta F.L., nos vemos en el do- 
loroso trance de tener que dirigirnos 
directamente   a  vosotros  ». 

No se trata, pues, de una simple 
crítica individual o de grupo, sino de 
la agudización de un conflicto de 
tendencias que era evidente desde el 
día en que se produjo la nunca bas- 
tante condenada escisión. Esas ten- 
dencias mantuviéronse un tanto disi- 
muladas — no completamente — 
mientras duró la eufórica colabora- 
ción gubernamental, mas a raiz de 
los contactos con los monárquicos — 
especialmente sostenidos en el exilio 
por un titulado secretario político — 
chocaron seriamente. La común nece- 
sidad de sobrevivir consiguió, no 
obstante, que la pugna no degenera- 
ra, es decir, que no se produjera una 
dispersión general. Pero a la larga, 
era imposible evitar el conflicto. 

La ascensión de Vallejo — que en 
oportunismo ha enmendado la plana 
a Leiva y Penido —- precipitó el des- 
enlace. Sin embargo, todas las cul- 
pas no han de ser suyas, ni de sus 
inmediatos colaboradores. También 
los contrincantes tienen algo que re- 
procharse.    Mas    i quiénes son esos 

contrincantes ? En París, especial- 
mente, están, de una parte, los ade- 
lantados del partido « libertario », 
con Horacio M. Prieto en cabeza, y 
de otra, los « circunstancialistas », 
como Ramonín Aivarez y compañía, 
que en la preparación de la escisión 
jugaron papel primordial y hoy se 
encuentran desplazados. 

Esto explica' que en el documento 
antes publicado se derive rencorosa- 
mente el ataque hacia García Piadas, 
A quien si bien puede reprochársele 
su colaboración — ya suspendida — 
en el periódico inspirado por Vallejo, 
resulta a todas luces injusto impu- 
tarle palabras que en modo alguno 
pudo dedicar a los compañeros pre- 
sos y_ supuestamente escisionistas de 
España, sino a los que en realidad 
crearon el cisma en la emigración pa- 
ra propiciar una torpe intervención 
ministerial y destrozar, por conse- 
cuencia, las posibilidades de actua- 
ción  libertaria en el  Interior. 

Mas dejemos los detalles y veamos 
qué hay en el fondo de esa demanda 
de inmediata dimisión. El escisionis- 
mo, aunque no ha representado nun- 
ca gran fuerza, ha aparentado tener- 
la, respaldándose en el nombre de 
los compañeros de España. Eso de 
un lado y, de otro, el interés de cier- 
tos sectores emigrados en mantener 
la división confederal con vistas a un 
desenvolvimiento — mañana y en Es- 
paña — más fácil para ellos, ha con- 
tribuido a que subsistiera artificiosa- 
mente. Y del mismo modo, pero sin 
ninguna autoridad ya por lo que se 
refiere a la representación de Espa- 
ña — el documento es concluyente en 
este sentido — podría exhibirse toda- 

¡Dice guarní: 
Me sigue pareciendo peligroso 

rebasar unos acuerdos y unas atri- 
buciones que rompen la trayecto- 
ria seguida por nuestro Movimien- 
to, acordadas en todos sus plenos, 
desde 193d a 1946, entre ellos los 
tres únicos plenos celebrados en 
España en la clandestinidad. Esto 
es un poco fuerte y nos coloca, no 
lo dudes, en una posición incómo- 
da con referencia a los de la rué 
Belfort. 

Sería por otra parte torpe Igno- 
rar que en España existe una par- 
te apreciable de compañeros que 
dudan de esas soluciones y discre- 
pan de esos procedimientos. Yo te 
lo aseguro soto voce existen. 

A mi juicio hemos cometido la 
torpeza ue jugarlo todo a la carta 
de las gestiones políticas y diplo- 
máticas, menos arriesgadas y ne- 
cesarias desde luego, pero absolu- 
tamente ineficaces, si no van 
acompañadas de otros procedi- 
mientos que son consubstanciales 
a nuestras características y a 
nuestras tradiciones, que no debi- 
mos olvidar nunca. A ello nos 
obligaban, además, nuestros acuer- 
dos nacionales, que no han sido 
anulados. 

i Te das cuenta de que siendo 
esto así quedamos a merced, no 
sólo de los monárquicos sino del 
propio Franco  ? 

M., que pasó a verme, me dio 
noticias muy pesimistas sobre la 
situación nuestra en Francia. ¿ Se 
ha hecho todo lo posible para lo- 
grar un cambio de situación ? Yo 
creo que no. En el reducido nú- 
cleo que quedamos después de la 
escisión, no reina el buen acuerdo 
y la armonía. Con una ausencia 
absoluto de responsabilidad man- 
tienen actitudes dispares y se en- 
venenan los problemas. 

Hemos cometido un error tre- 
mendo, olvidando la acción y fian- 
do en normas pacíficas de solu- 
ción, con el alborozo indescriptible 
de las derechas y de Franco. 

Internacional anarquista 
Los sucesos de Trieste 

CON montivo de los luctuosos sucesos  de Trieste,  los anarquistas  ita- 
Lanos han hecho distintas declaraciones en la prensa censurando la 
presente agitación nacionalista y racial, de cuya continuidad podrían 

derivarse las más tristes consecuencias. Nuestros compañeros de Trieste lo 
denuncian  principalmente en un manifiesto que, entre otras cosas, dice : 
Los muertos han sido enterrados... 

El pueblo de Trieste estaba presente 
en el acompañamiento de los seis ca- 
dáveres. Cu pueblo conmovido, afec- 
tado, mas, no obstante, responsable, 
electivamente   responsable. 

Cada uno de ios ciudadanos había 
de escuenar su propia conciencia y, 
sin duda, se dina que no se ha com- 
portado debidamente para salvaguar- 
dar su derecho de libertad e indepen- 
dencia. 

Muchos, claro está, deben convenir 
en que se han prestado al juego de 
intereses ajenos, ai juego de los go- 
biernos siempre necesitados de la 
sangre de quienes dicen ser sus re- 
presentantes. 

Jóvenes, inconscientes, entusiastas; 
torpes sostenedores de la opulencia 
gubernamental, de la jerarquía de 
los partidos, fueron, muertos por esa 
soldadesca que en todos los lugares 
cumple la misma función. 

Ei pueblo, con su ausencia o su pa- 
sividad ante el derecho común de vi- 
vir en paz y libertad, se ha hecho 
cómplice del crimen. Y ahora lamen- 
ta lo que no ha sabido prevenir, o 
sea defender la vida de sus hijos. 

Los italianos se alzan contra los 
eslavos, ambos se manifiestan contra 
los rusos, éstos contra los america- 
nos y todos juntos contra los africa- 
nos o asiáticos para provocar la des- 
trucción colectiva. Guerra, siempre 
guerra.- 

Los déspotas de la tierra, a la som- 
bra de banderas deslucidas, se sacian 
con la sangre de sus subditos, esas 
pobres gentes inertes, manejadas a 
capricho. 

El manifiesto concluye diciendo  : 
Ama al prójimo como a ti mismo. 

No permitas que se haga a otro lo que 
m deseas para ti mismo. La tierra 
es de todos y en ella debe- reinar la 

ANARQUISTAS EN  COBEA 

Nuestro colega Freedom, . de Lon- 
dres, ha publicado un extracto de 
una carta remitida desde Corea por 
un  soldado  americano,  que  dice   : 

« Tal vez les interese saber que, 
aquí, en Taegu, he hecho conocimien- 
to con numerosos anarquistas. ¡Quién 
lo hubiera pensado ! Aunque yo mis- 
mo no soy anarquista, siento un gran 
placer entre estos amigos y desearía 
muy mucho me remitieran algunos 
libros concernientes a las teorías li- 
bertarias >. 

NUEVOS MILITANTES 
EN GRAN  BRETAÑA 

En su número del 14 de noviembre, 
Freedom da cuenta de la reciente 
constitución de un nuevo grupo anar- 
quista en Tyneaide. Con este motivo 
se celebró un interesante mitin el día 
10 del pasado en Newcastle-on-Tyne. 

HA REAPARECIDO 
« IL LIBERTARIO » DE MILÁN 
Al cabo de un año de interrupción 

ha reaparecido el simpático paladín 
B Libertario, de Milán, cuya confec- 
ción sigue a cargo de Mario Monta- 
vani, viejo compañero que, evadido 
de Italia durante la cfictauura de 
Mussoiini, se refugió en España y no 
cesó un instante en la propaganda 
de sus ideales. 

El primer número de la nueva se- 
rie contiene, entre otros trabajos de 
actualidad, un interesanet artículo de 
Umberto Marzocchi titulado : « La 
Iglesia y EE. UU. cómplices de Fran- 
co  ». 

paz y la libertad con el trabajo fe- 
cundo. Goza la vida respetándola ; 
desobedece a quien te ordena lo con- 
trario, si no la sangre seguirá co- 
rriendo y el odio impuesto por los je- 
fes no concluirá jamas. La guerra du- 
rará en tanto tú mismo aceptes ha- 
cerla. 

Ha muerto JBUU Daniiaoi 
Al ¿errar la edición recibimos la 

triste noticia del fallecimiento de Gigi 
Damiam, viejo militante italiano que 
fué amigo y colaborador de Malates- 
ta. 

Contaba setenta y dos años de 
edad, encontrándose desde hace algún 
tiempo completamente ciego. No obs- 
tante, proseguía con asiduidad su va- 
liosa colaboración en « Humanita 
JNova », de Roma, y otras publicacio- 
nes libertarias. Era extraordinaria- 
mente dinámico y entusiasta, gracias 
a lo cual pudo superar las difíciles si- 
tuaciones que se sucedieron en su vi- 
da multante. Ha el ano i»a4 nubo de 
aoanuonar su país para escapar a las 
persecuciones policiacas. Se refugio 
en el Jarasu y recomo vanos países. 
liras tarde, de nuevo en Italia tue re- 
dactor uei citado « Humanita Nova », 
entonces diario. Durante la dictadu- 
ra mussolimana residió en Francia y 
permaneció aigunas temporadas en 
Hispana. La muerte le ha alcanzado 
sin que su ensayo titulado « Mia 
bella airarchia » núblese saudo de las 
prensas. 

Una pérdida, en fin, sencillamente 
Irreparable. 

LIBROS 
Frenóos 

Las ideas socialistas en el si- 
glo -ViX,  Carlos M.  Rama.    500 

La Phycologie Múrale, G. 
Chatierton Hill     350 

Couusses et tretaux (á tra- 
vers la jungle polltique et 
litteraire, primer vol.)   ..   ..    285 

Id.,   (segunoo volumen)   ..   ..    180 
Jfropos suoversiis, Sebastien 

Paure     300 
Mon communisme,    id.  ..   ..    280 
Dieu et lEtat, M. Bakunín 

(prólogo de Reclus et Ca- 
llero)        125 

Science et conscience (philo- 
sopnie du XX siécle), F. 
Dantec     200 

Le Mouvement ouvrier i ran- 
eáis, Joseph Hours     300 

La coutume ouvriere, M Le- 
roy (2 vola.)     900 

Cours d'économie politique, 
Ch. Gide    470 

Fierre Kropotkine (Le prin- 
ce anarchiste), Woodcok 
et     Avankoumovitch   ..    ..    790 

Hisreiré de i'anarchie, A. Ser- 
gen t  et  Ciaude  Harmel   ..    765 

Catéchisme positiviste, A. 
Compte     300 

Phycologie des temps nou- 
veaux,     Gustave  le  Bon   ..    240 

L'Atheisme,    Félix le  Dantec   300 
Le fondement de la inórale, 

Schopenhauer     320 
La Fhii08ophie moderne, Abel 

Rey    250 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24, rué Ste-Marthe, París X. C. C. 
P. Parla 4308-09. 

¿y<  adata qué?. *« 

i Qué otra cosa ha proclamado 
nuestra organización desde el año 
1945 ? Era un error abandonar la ac- 
ción para esperar soluciones fáciles 
de las cancillerías ; lo fué aun mayor 
confiar en las promesas de los mo- 
nárquicos, y lo es muchísimo más 
grave pensar hoy — y hay quien 
piensa, no sólo entre los socialistas, 
sino también entre los escisionistas 
de nota — que el acuerdo america- 
no con Franco puede permitir más 
adelante el ejercicio de las libertades 
sindicales. 

Por persistir, desde luego, eñ el 
error, se ha llegado a la crítica situa- 
ción de hoy, en que, de una parte, 
nos encontramos con un fascismo en- 
valentonado por la ayuda que le pres- 
tan los capitalistas yanquis, mientras 
que, de otra parte, el desaliento gana 
terreno entre las fuerzas de izquierda, 
que  habiéndolo     fiado  todo  —  como 

dice Juanel — a las formas pacíficas 
quedan completamente desarmadas. 

Y siendo tan catastrófico el balan- 
ce de la experiencia, que el escisio- 
nismo mismo ha auspiciado, se im- 
pondría no ya el compromiso de ex- 
plicarlo y justificarlo, que es la con- 
clusión a que llega Juanel en el alu- 
dido informe, sino una decidida recti- 
ficación de conducta que permitiera, 
con todas las garantías, la integra- 
ción inmediata en la única CNT que 
mantuvo y mantiene sin tacha los 
ideales libertarios. Esa integración se 
ha impedido hasta ahora por el ca- 
pricho o la ilusión representativa de 
unos pocos obcecados y que, como 
hemos dicho, fueron estimulados por 
elementos ajenos que con el comodín 
de la división han podido adminis- 
trar por su cuenta la ayuda extran- 
jera y eludir todos los emplazamien- 
tos, a la acción directa consubstancial 

a nuestras características y tradicio- 
nes (Juanel), es decir, la que antes — 
y aun hoy — debía poner término a 
la  injusticia franquista. 

Nuestra organización — reflejó de 
la que en el interior actúa y que en 
la emigración demuestra mayor con- 
sistencia que todas las demás reuni- 
das —, considera — ya lo proclamó 
la conferencia intercontinental de 
abril de 1947 — que 

la liberación del pueblo español no 
se efectuará por vía diplomática ni 
con concesiones a las fuerzas que di- 
recta o indirectamente han apoyado 
a Franco y estima que han de movili- 
zarse todos los efectivos materiales y 
morales del antifranquismo hispano 
para volcarlos en la obra de libera- 
ción de España por la acción directa 
popular. 

Ese es el camino que, de no haber- 
lo desviado el escisionismo — para 
confesar hoy « tremendos errores » — 
pudo permitirnos y debe permitirnos 
teda vía la conquista de la libertad 
para nuestro pueblo. 

La asimilación,   intuición  y¡; falta  de  continuidad 
LAS aportaciones de carácter, ideologías y ele- 

mentos plásticos de cultura de los pueblos que 
Invadieron y dominaron nuestra Península, se 

han traducido, durante muchos siglos, en un flore- 
cimiento que a veces llegó a superar al alcanzado 
por los grupos humanos en que tuvieron origen ; y 
que otras veces señaló una nueva dirección original, 
dignamente comparable con la que tuvo en los cen- 
tros de la irradiación proyectada sobre los españo- 
les. 

Así ocurrió con la dominación romana, creadora 
en España, como es sabido ,de expresiones de arte 
y de civilidad tan importantes como las producidas 
en otras Provincias del Imperio y aun en Italia 
misma, ya que en ocasiones fueron únicas (1). Tam- 
bién con la visigoda, que floreció en la Península 
superiormente, en todos respectos, a como lo hizo 
en las Galias (verdad es que con la ayuda cultural 
de Bizancio) y que fué reabsorbida por el elemento 
español; y lo mismo con la musulmana, que en- 
gendró en nuestro suelo formas de vida y cultura 
(en el arte plástico, en la literatura, en la filosofía 
misma, canalizada, como la judaica, en la dirección 
cristiana con modalidades diferentes) muchas de 
ellas originales y diferentes de las que en África 
y Asia crearon los pueblos musulmanes. Hállese 
donde se halle la causa de este hecho, nada le 
quita pertenecer a nuestra historia peninsular, de 
caracterizarla a distinción de las de otras dependen- 
cias políticas de los mismos pueblos que nos inva- 
dieron, y de haberlas asimilado el intelecto espa- 
ñol. 

irnifllllllllU en los españoles IlllllUiniiw' n 

El efecto de las otras influencias de civilizaciones^Fuero de Valencia); y algunas otras influencias 
extranjeras no acompañadas de dominio político,¡Jliterarias del siglo XDC y de hoy día (por ejamplo 
se caracteriza en nuestra historia pasada por una' el romanticismo y los autores eslavos y escandina- 
asimilación más o menos intensa, pero siempre 
fuerte; y, a la vez, por interpretaciones o susti- 
tuciones originales en que irrumpe y se sobrepone 
el genio español, o el particular de tales o cuales 
regiones peninsulares. La cuestión de si esas apor- 
taciones nuestras fueron mejores o peores que las 
influencias recibidas, queda aparte, y no se puede 
contestar con una afirmación común a todos los 
casos. 

Ejemplos de aquel hecho general lo ofrece la lite- 
ratura épica de la Edad Media cuando vino a refle- 
jar la influencia francesa y, en los « romances 
viejos », que tomaron asuntos de otros países ; el 
arte románico traído de Francia, aparte algunas ini- 
ciativas anteriores que nos pertenecen y las modali- 
dades que en él mismo introdujimos y que, a 
veces (en Salamanca por ejemplo), plantean pro- 
blemas de origen insolubles ; el arte ojival y 
el del primer Renacimiento, que también nos 
vinieron de fuera y que, sin embargo, se realizaron 
aquí con adiciones propias y no iguales en todas 
las regiones ; el estilo que hoy llaman algunos eru- 

vos). En materia de música, todavia resalta más 
la  invención  española,  antigua  y  moderna ;   y  en 

pa% Stafaet üttamha 
teología, a pesar de la penetración de los místicos 
del Norte europeo, la singularidad y alteza de los 
nuestros del XVI y XVII. 

* * * 
La modalidad intelectual que muestra la historia 

española en punto a la observación y expresión 
de la realidad exterior e interior, y a la apreciación 
de las verdades que una y otra revelan, y de los 
caminos para alcanzarla, asi como el predominio 
de nuestra intuición que, espontánea y rápidamente 
se nos impone en la mayoría de los casos, impi- 
diendo la especulación propiamente dicha, han pro- 
ducido conjuntamente el fenómeno de nuestras 

ditos españoles, de « Isabel i », original interpre-   « Iniciativas y presentimientos », señalado antes que 

(1) Los estudios arqueológicos modernos han pro- 
bado que, en algunos dominios orientales y africa- 
nos, las expresiones artísticas y monumentales de 
la civilización romana fueron superiores a los de 
Italia. 

tación y modificación de corrientes europeas gene- 
rales penetradas por la personalidad hispana; el 
arte mudejar, síntesis exclusiva de los grandes sis- 
temas, que caracteriza nuestra arquitectura por al- 
gunos siglos; la mozárabe anterior a lo mudejar y 
no menos típicamente española ; el romanismo jurí- 
dico (ejemplo culminante, Los Partidas de Alfonso 
el Sabio y, en menor escato y área territorial, el 

por nadie por Joaquín Costa (2) y calificado por 
él como una « ley » (según entonces se decía) de 
la historia de España. El hecho es cierto, y la exac- 
titud de la  observación  de  Costa se  ha  probado 

(2) En el discurso que pronunció en el Congreso 
español de Geografía Colonial y Mercantil de 1883. 
Véase el Diario de Sesione» de ese Congreso. 

con las nuevas aportaciones que a su nutrida lista 
han añadido los estudios posteriores a 1883 en ma- 
teria de Artes, Literatura, Ciencias, Filosofía, Le- 
gislación, etcétera. Aun reducida esa lista a los 
casos de verdadera intuición consciente (no a los 
de supuesto ingenio carente de intención científica, 
como la pretendida adivinación del telégrafo en unos 
versos de Lope de Vega), es tan copiosa y tan ex- 
presiva, que basta para caracterizar una modalidad 
muy acentuada y persistente. Buen ejemplo seria 
el de las anticipaciones de tres siglos que, en el 
campo de la introspección psicológica, ofrece Santa 
Teresa de Jesús y que han reconocido los hombres 
de ciencia modernos. 

Si muchas de esas iniciativas y descubrimientos 
quedaron en su estado nativo y no dieron, en tierra 
española y por obra de hombres españoles la cosecha 
de sus frutos y consecuencias naturales, es un hecho 
que plantea cuestiones de índole muy distinta a las 
que en este número he de examinar. Ninguna de 
esas cuestiones, sin embargo, quita ni puede quitar 
a la vida intelectual española la realidad de estas 
dos cualidades : la percepción de las verdades cien- 
tíficas contenidas en las dichas intuiciones y ensa- 
yos, y el valor del precedente representado por ellas, 
fecundador, a veces, del espíritu ajeno ; quien, apli- 
cándoles otras cualidades distintas de las nuestras 
o de que carecemos, prosiguió la obra iniciada aquí 
y la llevó a su máximo desarrollo especulativo y 
práctico. 

La determinación precisa de cada uno de esos dos 
hechos no puede encerrarse en una fórmula general. 
Hay que alcanzarla específicamente en cada uno 
de sus casos, ya que éstos pertenecen a todas las 

esferas del pensamiento y de la acción tan nume- 
rosas y diferentes entre si. 

* * * 
Entre las causas que se han solido aducir para 

la explicación de la nota que precede, hay una apun- 
tada hace más de cincuenta años por Costa, y que 
hoy repiten algunos observadores de nuestra vida 
actual. Con referencia especifica a las « iniciativas » 
y los « presentimientos » de nuestro espíritu exa- 
minados antes, dijo Costa que el fracaso de muchos 
de ellos lo encontraba en ser España « una nación 
impresionable (excesivamente impresionable, quiso 
decir), pronta a entusiasmarse de momento », pero 
que carece « de la perseverancia, de la fortaleza, de 
la tenacidad que son menester para obrar grandes 
cosas ». Le falta —• añadía — el sentido práctico ; 
« se fatiga a primera hora » ; y el ardor y la vehe- 
mencia que demuestra a veces al solo anuncio de 
la realización de alguna empresa elevada, se truecan 
« en retórica y arrebatos de lirismo que durarán 
minutos ». Por eso, si los grandes progresos, las 
grandes invenciones, los grandes ideales se han ini- 
ciado en la Península, la Península ha sido también 
la primera en volverles la espalda y relegarlas a 
perpetuo olvido ». Aunque descontemos en estas 
sentencias el soplo de desengaño personal que reco- 
gió Costa en algunas de sus geniales y desintere- 
sadas iniciativas, no puede negarse que, en principio, 
la n^.a de carácter que acusa en ei pueblo español 
es exacta; particularmente, a mi parecer, si se la 
determina interpretándola como la falta, en nues- 
tra voluntad, de la condición de perpetua (.constans 
et perpetua voluntas, que dijeron los romanos). Sin 
duda, no bastaría, para tener en menos este defecto 
averado por la historia pasada y presente, consolar- 
nos de él a base de la satírica generalidad con que 
Rudyard Kipling lo atribuye a todo el género hu- 
mano, simbolizado por sus Bandar-loo. 

(Concluirá en el próximo número.) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43  44 



CASUÍSTICA 
13 i\ IR 1\ X i\. 

SOUPAMPÁE OIMftÁ 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C.N.T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI* REGIÓN) 

IGNORO si aquí para postular en las puertas de las iglesias 
hace falta licencia. En las puertas de las iglesias hay todos 
los días, principalmente los disantos, una nube de men- 

digos árabes. Musulmán es también Almudena, gafo como Lá- 
zaro, nacido de la pluma singular de Gal dos en « Misericordia ». 
Con razón dice Palacio Valdés : « El espectáculo de la miseria 
humana no ofende ; entristece, únicamente. » Practicando la 
caridad, algunos creen rebajarse, o poner sus opiniones en cua- 
rentena, o hacer caudal de nonadas, o contribuir a que el mal 
no lo remedie quien debe. Y entre tanto ¿ qué ? 

Torres. — En verdad, señora, que sería mejor que nos 
fuésemos a casa, pues ha dado la hora de hacia comer. 

Doña Juliana. — ¿ Qué hora ? 
Torres. — La de las once, porque la de las doce es la 

ejecutora de las ollas, la que desentapiza los vasares, puebla 
los bodegos y alegra los gatos ; a todo género de gatos digo, 
porque al volver de los ojos de un repostero alzan un plato 
vacío con que muchos días le tienen lleno. Mi parecer es que 
nos recojamos a los manteles y allí cada uno pague a la natu- 
raleza la deuda que le pide, pues es cierto que la debe, y no 
hay quien sea tan entero que se atreva muchas veces a negalla, 
porque hay pena de la vida. 

(«El Sagaz Estacio >, de Salas Barbadillo.) 
Por la calleja de la iglesia viene una señora muy emperi- 

follada haldeando ; en el comedio le sale al paso un mendigo 
joven e inútil (aparenta estar hundido en las muletas). i Nada ! 
Repetición del petitorio, i Nada ! La señora lleva prisa : el 
rosario y el devocionario en la mano, se sacude al importuno 
como el que espanta un moscardón. 1 Uf... ! 

Palabras hay para negar la limosna, y si no callar es 
bueno. Dice Vives : « Ninguno cree que hace mal si los demás 
no juzgan que lo hace. » Los demás, sin cuidado deben tenernos 
en siendo cada cual recto juez de sí propio. De ocurrir lo que 
Vives señala, al descomedimiento de la dama beata, que no 
es lo mismo que religiosa, sucediera el sonrojo emanado de su 
proceder, porque yo, testigo presencial del caso, he juzgado que 
lo ha hecho mal con un su semejante, y mi conciencia se lo 
ha tomado en cuenta a la suya. Cabe que la beata tipo Galdós 
considere que un pordiosero no es hijo de Dios... ni yo tampoco, 
y se quede tan fresca. « Lo que Dios quiere de nosotros 
— hace resaltar Vives — no es otra cosa, en dos palabras, 
que el que obres con justicia y ames la misericordia — así 
dice el profeta Miqueas. > 

...Después de todo, si la conciencia era verde y se la comió 
un pollino, según el vulgo, no debe extrañar que la señora del 
rosario y el * Ancora de Salvación » en la mano no tenga 
conciencia. 
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PORVENIR DESEADO 

- . ABRID ejerce hoy una atrae- 
/I/i ción fascinadora parí los po- 

*'"•' Uticos y diplomáticos extran- 
jeros. Al menos así dicen los perió- 
dicos franquistas, que hoy más que 
nunca cultivan el cotilleo societario 
por medio de entrev stas. Una de és- 
tas nos entera — en « Arr.bx » — de 
la llegada de cierto pez cubano lla- 
mado De la Fe y Pérez (D. Ernesto) 
   ministro  de  Información  gracias 
a Ba.ista —, según el cual, el único 
bastión hoy seguro en Europa es la 
España del caudillo. 

Además, el informado socio dijo 
que 

el pueblo español sabe hacer frente 
al porvenir, y, por eso, no ha caldo 
en la situación terrible que conocen 
otros pueblos europeos ante un fu- 
turo  sin  esperanzas. 

Faltaba añadir que la esperanza 
de España consiste precisamente en 
librarse de Franco. 

DE  LA  DIPLOMACIA 
A LA POLICÍA 

azos 
tienen asegurado, sin competencia, el 
ascenso. 

*f\ TRO personaje que, al parecer, 
íy ha aprovechado el tiempo cerca 
^' de Franco es el árabe isa Ban- 
dak, representante del reino hache- 
mita de Jordania y actualmente as- 
cendido a minist.ro del Interior, es 
decir, de la Policía. 

Al salir, pues, de la corte sin rey 
ha declarado que 

los acontecimientos y su evolución 
demuestran a d/ario que el generalí- 
simo Franco es ya ei guía del des- 
tino europeo, verdadero faro que 
proyecta al mismo tiempo su luz so- 
bre ios fieles creyentes en Dios y el 
fuego contra los que Intentan des- 
truir a las naciones débiles. 

Paro destruir, desde luego, se las 
pinta solo ese singular caudillo, 
quien,, si pudiera, guernicaría Europa 
sm el menor remordimiento de con- 
ciencia. 

MISIÓN   ORIENTAL 

SIN  AYUDA  DE NADIE 

. IN necesidad de desplazarse, 
\ el comentarista nort.amer.cano 

*"* Conslantine Btoum ha querido 
poner su granito de arena en la pro- 
paganda falangista diciendo que « la 
España de Franco se ha levantado 
económicamente sin ninguna ayuda ». 

No cuentan, por lo visto, las doce- 
nas de millones de dólares que le 
han suministrado al caudillo antes 
de efectuarse el pacto, ni tampoco 
las operaciones comerciales ventajo- 
sas realizadas con ciertos países eu- 
ropeos. Eso es un fenómeno, única- 
mente comparable — lo dice el mis- 
mo Brown — con el de Alemania de 
Adenauer, otro pobrecito desampara- 
do. 

Y tras semejantes pretextos, el co- 
mentarista asegura que el pueblo es- 
pañol recibe ahora, asociándose a 
EE.UU., un nuevo aliciente para lu- 
char contra el comunismo. 

Andando nos veremos, que decía el 
tío Luna. 

¿8TIMULAD08, sin duda, por éxi- 
to de Isa Bandak están desfi- 
lando constantemente por Espa- 

ña policías de todos los pelajes. Una 
delegación completa — dicen los pe- 
riódicos — acaba de llegar proce- 
dente de Thailandia. 

En Barcelona salió a recibirla el 
jerarca Vives y, según cuentan, ma- 
ravilló a los vis.tantes al mostrarlos 
los calabozos de Jefatura, donde sus 
subordinados se las arreglan para 
obtener « confesiones » de los preso3 
Sociales. La misión trasladóse luego 
a Madrid para, completar el curso en 
tos sótanos de la Dirección de Se- 
guridad. 

Mejor ilustración es dificil que la 
ofrezca la Lubianka moscovita. Lue- 
go, de regreso a su tierra, los coro- 
neles Bussanoromphob y Ratnabham 

L*   diracteur-gtrant   :    T.  Gómez 

Mr.  DUNN SE EXHIBE 

m M IENTRAS tanto, quien se lleva 
j\l\ en España la palma de los 

*'»*' elogios es Mr- Dunm, embaja- 
dor USA, no menos fotografiado que 
los representantes del führer en los 
tiempos del Eje. 

Este feliz mortal aprovecha sus 
vishas a las « Cámaras de Comercio 
Americanas » para hacer discursos 
políticos, como últimamente, en Se- 
villa, que la prensa inserta sin re- 
gatear el espacio. Por eso podemos 
citar la siguiente frasecita : 

Debemos ahora trabajar firme pa- 
ra mantener nuestra unidad de pro- 
pósito y nuestra defensa común... 
Porque esas fuerzas (las que inten- 
tan dividirnos) no sólo nos robarían 
nuestras vidas, sino también, lo que 
para españoles y norteamericanos, es 
aún más preciado : nuestra civiliza- 
ción común occidental. 

Nuestra bolsa, Mr. Dunn, hubiera 
sido la expresión más adecuada. 

Soolété  Pnrislenne  d'ImpresBton» 
4, Roe Santal»!- - PARld {XX.... 

NO HABRÁ INUNDACIÓN 

S * propósito de la bolsa, el emba- 
fi ¡ador tuvo la ocurrencia de 
^^ decir en Sevilla unas palabras 
que a más de cuatro dejaron patidi- 
fusos. Por ejemplo : 

Debe tenerse en cuenta que no se 
inundará España de dólares. Nunca 
hemos tenido el proyecto de enviar 
dólares, según han pensado algunas 
personas mal informadas, pero bien 
intencionadas. 

Lo que enviarán, claro está, serán 
pertrechos militares, e incluso arti- 
factos atómicos, con algún automóvil 
de regalo para los granujas falan- 
gistas que, mientras reivindican Gi- 
braltar, gibraltari~an España entera 
poniéndola al servicio de los plutó- 
cratas americanos. 

ESPIÓN A J E 
PODRÍAMOS reducir las manifestaciones 

patentes ae ia vida onciai a aenv acio- 
nes uei espionaje '. JriouaüiemenLe. nay 

u*« prueba reciente que tiene estatuí púdico, o 
mejoi-, jjuuiíen-aiio. INO por 10 que ¿espacia ai es-. 
piouuje uei ano secreto oí gaüi¿.aao, sino por 10 
que respecta ai iiedio ue que IOUO parece espio- 
naje en ia viua privada, mientras ei espionaje ue 
los üjSiauos se pierue en pioouuas íneiieacidd. 

toe saue qúo los c0iiesijuiis¿iies mas o menos li- 
terarios ae IüS puüiicaciOnes iianqinstas en ei ex- 
terior üe JCjspana, pasa.ii ei tiempo reempiazanuo 
a ios cónsules y a ios espías. íxo nay mas que i^er 
lo que tsciioeii para uaise cuenta ae que se Murían 
aei país ue resiueiicia v ominaría y se vaien u~i in- 
sulto, cuanuo no se auuieieu con extraordinario 
servilismo a las instituciones mas rezagauas. mu 
reanuau son torpes espías impunes ai Swivicio ue 
i; raneo. 

Jüi caso de Jean Creach, corresponsal del «Mon- 
de» parisién en .r^spana, expuisauo i ecientemeiite 
por ios servicios puuciacos üe urálico, na es un 
caso ue espionaje repriiniuG Ue a rancia en hispa- 
na, sino un caso üe espionaje üe Upus Dei, que se 
vaie üe (Jreacn como agente secreto, rteíativamen- 
te secieto, por supuesto, la ñamamos notauo que 
las aiirmaciunes uei corresponsal coinciuian con 
IU üictauura ue upus Dei, veiuauero justado apos- 
tólico aeuuo uti ruütaüo nanquista. iuste va uisoi- 
vienuose entre junios, manoinetanos y protestan- 
tes, mientras Opus Dei marca üe uia en uia su an- 
tiiiauquismo ue contrapeso. J-.a expuisión üe 
Creacn demuestra la inquina üe tranco contra 
Upus Dei, aunque las divergencias üe los belige- 
rantes se hayan üisimuiaáo nasta ahora con ren- 
naüa Hipocresía. Jür reciente concoruato con iioma 
no me mas que un intuito ue a raneo para mini- 
mizar a ios propulsores y animaütues üe opus Del, 
hacieuüo ver que era el un hijo pieüiiecto uei va- 
ticano y que no lo eian sus nvaies. 

Opus Dei poüría decirse que es un conglomera- 
do ue espías üe uristo, üe un Cristo particularista 
receloso contra la ambición de Falange, conven- 
cido al parecer üe que hispana necesita medio sí- 
gio largo üe patriareaüsmo positivista-eléctrico y 
ae cariuad con pretensiones socializantes, erguido 
como ruraiista, ninovaüor con relieve de pequeños 
üetalles üe beneficencia, acaparaüor de cateuras y 
escuelas en vista üe que uaiange y roquete care- 
cen üe personal apto para ei proiesoraüO clásico 
de que trancó mismo no demuestra más,que una 
mentalidad obtusa, tn el íonüo de chusquero en- 
gieiüo. idealmente no es otra cosa. 

Como Falange es un conjunto de fracasados y 
sin instrucción, improvísanos por la guerra, que 
les hizo oiieíaies o jerarcas sin prepaiación, Opus 
Dei se hizo madrina del clero resaDiüo, del claus- 
tro leído, de ios obispos de levita doctoral, lis un 
movimiento opuesto ai de Sans del Rio, francisco 
Giner y cossio, que en el ultimo tercio del sigio 
pasado intervinition en la Universidad para apar- 
tarla de las rancias disciplinas, creando la institu- 
ción Libre de enseñanza y mas adelante las pen- 
siones de onda extraírenteriza, que produjeron las 
promociones de Cajai y genios pareciüoá. 

Opus Dei no es, sin embargo, materia escolás- 
tica cerrada, sino en parte intento de hacerla ol- 
vidar con apoi tachones de la escuela de Lovaina 
en 1912 (cardenal Mercier) catolicismo de patro- 
nato, reparto de tierras a crédito en vista de que 
la gran propiedad está tn periodo ruinoso, inge- 
rencia del üoctrinarismo de asistencia en el ho- 
gar con intención confesional, « vuelta a la tie- 
rra » a base de desjornalizarla y repartirla — no- 
vedad Lxtraordinaria — que en realidad tiende a 
una reorganización de la propiedad de uso para 
procurar, por federación de" pequeños propietarios, 
el beneficio de ventas y compras en común, tal 
como ya se estaba estableciendo (al margen de la 
gran burguesía territorial de contornos leúdales) 
en las asociaciones de labradores medios, coope- 
rativas bodegueras, aceiteras, fruteras, etc., antes 
de 1931. 

Todo esto va dirigido, y no torpemente por 
cierto, a suprimir el jornal, valiéndose de los 
Bancos prestamistas que no están en manos de 
Falange, sino del alto clero y del alto claustro. Si 
Franco recurre a América es a causa de que los 
Bancos grandes, empezando por el de España, es- 
quivan su intervención en las obras improvisadas 
del dictador. 

Nos parece superlativamente estúpido involu- 
crar a Franco con la Banca o los clérigos, poner 
siempre el mismo disco machacador y r quedar 
tranquilo el crítico. Existe una oposición entre 
Falange y la Banca de arraigo, no la improvisaaa 
y tambaleante. Que la oposición es de intereses, 
no cabe duda. Pero que esa oposición de intere- 
ses dará al traste con Franco más que el antifran- 
quismo político, reducido a cero, tampoco es du- 
doso Recuérdese que a Primo de Rivera le dieron 
licencia absoluta los capitanes generales, conce- 
diéndole a lo militar ejecutivo 'unas horas para 
apartarse del poder. Los capitanes generales ac- 
tuaban al dictado de la Banca y del alto clero, co- 
mo ahora Opus Dei, que desea para España un 
sistema político de pantalla como el de Bélgica, 
con rey o sin rey, pero teniendo las riendas de la 
alta economía, mientras la agricultura se indus- 

trializa, lo que requiere medio siglo largo en 
cuanto a ios lesunauos, no en cuanto a las tenta- 
tivas. Se ve ciaro ei tiempo perüiüo en poner siem- 
pre ei mismo üisco lacn. 

Falange no aspira más que a una especie de 
controi-espíonaje sobre la vida artificiosa —- lo 
oiiciai impuesto — tal como aemuestran las con- 
clusiones ue su último congreso. ¿ ¡signo üe üeca- 
d^ncia í INO, porque lo que nunca iue nada, no 
pueue subir. Ha ue ir bajanüo. n¡i espionaje es la 
ruina total, ir bajando sin remedio. 

• 
No estaría de más repasar la monografía de 

« Crapouiiiot » deüicada recientemente a ios ser- 
vicios seeieLOs. Con inlormación solvente demues- 
tra que tales servicios secretos no son secretos en. 
cuanto a la encienda, aunque sean costosos en 
cuanto al estipendio. Demuestra igualmente que 
a pesar del tardo enorme que representa el espio- 
naje para los presupuestos (podría resolverse con 
ese fondo dei espionaje el problema de la vivien- 
da, que sólo esta resuelto para los espías y sus 
podeidantes) a pesar de lo que cuesta el espiona- 
je, ios acontecimientos sorprenden siempre a los 
gobernantes. El pistoletazo de Sarajevo no fué 
previsto por los gobernantes porque estos no co- 
nocían el problema nacionalista de tierras danu- 
bianas y balcánicas. El hueco de la ignorancia se 
pretende que lo llenen los espías y surgen las ca- 
tástrofes. 

• 
América del Norte está probando algo de eso. 

Si en vez de dedicar el último siglo y lo que va 
de éste a avanzar técnicamente, lo hubiera dedi- 
cado al espionaje, sería un país mayor que Alba- 
nia, pero rezagado como Albania. ¿ No observáis 
que ios asuntos de espionaje son interpretados por 
América recetaria de manera infantil ? Ese Mac 
Carthy, el caza-brujos senatorial, parece un chi- 
quillo aterrorizado por los fantasmas. Ahora re- 
sulta que según los cancerberos del dólar, hasta 
Truman es sospechoso de contemporanízar por in- 
fantilismo con los comunistas. No pasará mucho 
tiempo sin que Roostveit aparezca marcado con 
la huella de Moscú por el hecho de que apoyara 
y concluyera la alianza con Stalin para guerrear 
juntos contra Hitler. El caso es que la admiración 
de Roosevelt por Moscú, está tan clara, sin espio- 
naje» como la de Wilson por Lenin. Todo ello con- 
virtió en laberinto la victoria de los aliados y dará 
vida a Alemania. 

Lo ocurrido en los dos mundos separados por 
el Atlántico a propósito de la ingerencia comunis- 
ta, está claro. La algaraza infantil del triunfo si- 
tuó a muchos comunistas de afición o de partido, 
pero en gran númer° de casos no conocidos como 
tales, en altas y bajas plazas de la burocracia, del 
ejército, de la enseñanza, de la vida oficial. En 
ei período posterior de discriminación, fueron re- 
vocados los nombramientos políticos en favor de 
comunistas y emparentados conocidos, fueron des- 
plazados ministros y grandes jerarcas, pero que- 
daron los clandestinos, que se cifran por millones 
en Occidente, habiendo probablemente más comu- 
nistas en esta parte del mundo europeo que en el 
Oriente de Europa. Sobre esta masa con intereses 
creados y pasiones insistentes actúa preferente- 
mente el espía comunista, pero queda claro para 
un entendimiento desapasionado que los técnicos 
alemanes procedentes del nazismo- han producido 
más ventajas directas y tangibles al Estado bol- 
chevique (que se los asimiló en el territorio ale- 
mán ocupado por Rusia) que todo el espionaje pa- 
gado por Moscú. Los gobernantes rusos actuales, 
ya en posiciones de ventaja mientras vivió Stalin, 
no se dieron cuenta en un cuarto de siglo de lo 
que tienen ellos por duplicidad de Beria. Las su- 
cesivas purgas demuestran que no había en Ru- 
sia más que espionaje y contraespionaje, pero que 
espías y contraespías no prevenían nada y a lo 

' único que aspiraban era a exterminarse sin ex- 
plicar satisfactoriamente el verdadero carácter de 
los procesos. Se explica hoy mismo cualquier cu- 
rioso lector el proceso de Mata-Hari, no el deta- 
lle auténtico de suprimir a Trotski y a Radek. 

En cuanto a los Rosenberg, quien denegó el in- 
dulto fué en realidad Mac Carthy. Hoy, Eisenho- 
wer se encuentra bloqueado por elecciones par- 
ciales desfavorables y por el excesivo y abruma- 
dor número de subalternos que tiene en Oriente y 
Occidente, resultando un complejo ejército buro- 
crático de ocupación con tantos cometidos y riva- 
lidades que necesita apelar al espionaje para todo 
lo que América hizo siempre sin espías. Necesita, 
además, crear una vigilancia contra los espías pa- 
ra que no jueguen con dos barajas, cosa corriente 
y moliente. Lo que va resultando es que a los go- 
bernantes americanos les hacen mal tercio los es- 
pías propios como vemos en el cúmulo de sorpre- 
sas que América demuestra en todos los sectores 
de sus cuarenta o más frentes. Y para colmo, re- 
sulta que el americanismo estipendiador como tal 
de los presupuestos europeos nutridos por Améri- 
ca, puede convertirse por los titulares bolchevi- 
zantes y se convierte en espionaje bolchevique 
múltiple y de todas horas sin estipendio muchas 
veces con la tendencia moscovita que apoya los 
nacionalismos y la patriotería cuando ve que el 
obrerismo rehuye como tal el yugo cosaco. 

■   ¥ 

a respiración 
PARA quien comienza a observarse, la respiración es el acto 

corporal más fácil y más continuamente perceptible. Pero 
las primeras percepciones son insuficientes o engañosas : 

no nos dan sino los elementos pasivos de la respiración, el 
efecto del aire, no la acción. En efecto, los silbidos vagos de 
la nariz y de la garganta, frecuentes en el hombre dormido, 
son accidentales en el hombre despierto ; en cuanto al roce 
habitual y silencioso del aire, no es perceptible por respiración 
tranquila. El frío y el calor, al contrario, permanecen sensibles 
constantemente ; sólo ellos dan la sensación de cuerpos extra- 
ños, y establecen una diferencia entre la parte alta y la parte 
baja de los pulmones. Los corredores y los jugadores de rugby 
han sentido en invierno, cuando la respiración llega a ser 
intensa, no sólo su roce entre la garganta y el pecho, sino 
sobre todo la diferencia de calor, que parece extrema después 
de un esfuerzo violento de algunos minutos, porque la parte 
baja de los pulmones arde de fiebre, en tanto que el vértice 
es dominado por el frío a cada nueva aspiración. Eso no son 
sino efectos del exterior sobre nosotros, pero importa obser- 
varlos bien ante todo, aunque sólo sea para eliminarlos después 
de una observación positiva. 

La actividad de la respiración conmueve fuertemente no 
sólo los pulmones y las costillas (que no remiten más que una 
sola sensación, vaga y mal localizada, pero cada uno de los 
momentos de la respiración), sino todo el torso : la aspiración, 
en efecto, levanta el busto, en tanto que, por el impulso del 
diafragma, comprime los órganos digestivos ; aspirando^ a 
fondo, se siente una presión sobre el corazón ; la espiración, 
al contrario, introduce en el busto un decaimiento leve, sensible 
sobre todo al espíritu por una especie de humillación de las 
vértebras. 

Lo que se observa mucho más fácilmente que esas débiles 
sensaciones corporales, son los cambios de disposición, de sen- 
timiento. Estos cambios leves pueden verse directamente, de 
la manera más clara, si nos aplicamos a aspirar larga y fuerte- 
mente, escamoteando la espiración, y si en seguida espiramos 
muchas veces a fondo, no volviendo a tomar aire sino a hur- 
tadillas. La aspiración va acompañada de una plenitud de la 
cual la expresión reforzada puede llamarse alegría, de la cual 
la abundancia y la facilidad se llaman júbilo... La espiración, 
al contrario, va acompañada de una especie de inquietud : si 
se prolonga el tiempo de espiración, esa inquietud llega a ser 
grave... 

IDEAS CAMPANUDAS 

ry'Eha dicho — mas no tenemos 
\ confirmación y por eso damos 

*** la noticia con reservas -r que 
Araquistáin ha escrito un artículo en 
un periódico americano, no sólo jus- 
tificando el pacto con Franco, sino 
felicitándose de que España hubiera 
roto su vieja política de neutralidad. 

La cosa es un poco atrevida, pero 
no enteramente improbable. Exemba- 
jador republicano y marxista a su 
modo, Araquistáin ha sostenido mas 
de una vez ideas campanudas, como, 
durante nuestra guerra, la de inten- 
tar un acercamiento con, el III Reich 
para poner en un brete a las demo- 
cracias que habían vuelto la espalda 
al gobierno legítimo. 

De donde resulta que Molotov, ha- 
biendo promovido tantos comenta- 
rios por su abrazo con Ribbentrop, 
no es si/no un vulgarísimo plagiario 
de\ insigne escritor cántabro. 

REALISMO  PROVERBIAL 

cendtda que le inhabilita para el diá- 
logo socrático. 

Defecto de medida, no más. 

EL ENTIERRO 
DE LA SARDINA 

LA ORIDEIN UE REZrlR POR 
NOSTRO   FRANCISCO» ce 

MADRID (OPE). — El decreto 
del cardenal-primado relativo a 
las preces por el general Franco 
dice así : 

« El artículo VI del Concordato 
firmado tn 27 de agosto último 
entre la Santa Sede y España es- 
tablece : « Conforme a las conce- 
siones de los Sumos Pontífices San 
Pío y Gregorio XIII, los sacerdo- 
tes españoles diariamente celebra- 
rán preces por España y por el je- 
fe del Estado, según la fórmula 
tradicional y las prescripciones de 
la Sagrada Liturgia » ; y el ar- 
tículo XXXVI establece que el 
Concordato entrará en vigor des- 
de el momento de canje de los ins- 

trumentos de ratificación, el cual 
deberá verificarse en el término de 
los dos meses subsiguientes a la 
firma. 

« En su consecuencia, manda- 
mos que, desde el día en que sea 
ratificado el Concordato, todos los 
sacerdotes, en la santa misa, tanto 
rezada como cantada, aun en los 
dobles de primera clase, excep- 
tuando sólo las misas de difuntos 
en las primeras oraciones, secretas 
y poscomuniones, suprimiendo las 
otras mandadas digan la. oración 
Et fámulos con las palabras Bucen 
nostrum Franciscum. Cuando la 
misa tiene una sola oración, debe 
decirse    inmediatamente    después 

de ella bajo una sola conclusión, 
pero si la primera oración conclu- 
yese Qui tecum, se debe terminar 
Pen eumdem. Si en la misa se di- 
ce la oración Pro Papa, se omite 
la mención del mismo. Según el 
decreto Hispaniarum, de 19 de 
agosto de 1902, se ha suprimido el 
inciso « et captivos christianos li- 
berare ». 

« Desde la misma fecha de la 
ratificación del Concordato, en el 
Momento de vivos, después de 
mencionar al Obispo, debe mencio- 
narse al jefe del Estado con las 
palabras buce nostro Francisco ». 

Música celestial habemus. 

. f O pocos han creído que Ara- 
y%/ quistáín — por ser excelente 

%/** bibliófilo y haber realizado es- 
tudios tan originales como el de la 
influencia del caballo en la civiliza- 
ción — vivía un tanto al margen, de 
la actualidad política y social, cuan- 
do, al contrario, su realismo es pro- 
verbial. 

' Puede decirse, sin embargo, que la 
erudición no garantiza el acierto en 
todas las materias. Y prueba de ello 
es que, siendo embajador en París, in- 
terpretó precipitadamente los sucesos 
barceloneses de mayo de 1937 y pro- 
movió un incidente desagradable con 
quienes ya entonces hicieron frente 
a los provocadores stalinianos. 

Las situaciones influyen. 

ANTICOMUNISTA DE CHOQUE 

f^OLEMIZANDO recientemente con 
*r Cordón Ordás, Araquistáin puso 

* también un poco de pasión, 
innecesaria en verdad, para hacer 
comprender que la república del 31 
había sucumbido. 

Ya se sabía que la legalidad abri- 
leña, no le entusiasmaba, puesto que, 
en Londres, años atrás, había toma- 
mado parte en cierta reunión para 
bosquejar una nueva constitución 
ibérica. Mas allí tampoco quiso com- 
plicarse la existencia con proyectos 
legalitarios que, al fin al cabo, sólo 
interesaban al nacionalismo vasco y 
catalán. 

De todos modos, la proposición de 
hacer con los restos de la república 
una especie de entierro de la sardina, 
era una salida bien ariquistiniana. 

OTRA TEORÍA SIN PORVENIR 

¿~y * no otra cosa puede decirse de 
ii ese articulo — si en verdad 
yp existe — justificando el pacto 

con Franco. Después de sus opiniones 
escritas en un boletín de la UOT de 
Londres y confirmadas en la confe- 
rencia que pronunció en París el año 
pasado, no puede manifestarse la me- 
nor extrañeza. 

Hay, descartado el recurso de la 
violencia, toda una teoría de la inte- 
gración, o sea del aprovechamiento 
de las posibilidades que Franco pu- 
diera ofrecer par actuar en España. 

Pero la teoría se derrumba ante 
las repetidas demostraciones de in- 
transigencia que Franco resumió con 
esta frase en la mascarada de Cha- 
martln : 

Nuestra obra no es Ir abandonando 
principios y formas. 

Absurdo es, pues, que en el campo 
antifascista se pregone a estas al- 
turas el abandono. 

g * AS tarde, Araquistáin se colo- 
\l\.có en la primera línea de com- 

*"^*' bate contra el moscutismo, 
debiéndosele no pocos testimonios de 
calidad. Y aun parece que preparó 
un libro de interesante documenta- 
ción que no pudo publicarse por- 
que los alemanes llegaron a París 
antes que saliera de las prensas. 

No en balde, pues, los comunistas 
le han, dedicado, como a tantos otros, 
furiosísimos ataques. Sin resultado, 
desde luego, porque, en vez de amila- 
narse, Araquistáin les ha salido siem- 
pre al camino y les combate aun en 
privado — según asegura en « La 
España de mi experiencia » su amigo 
Balbontín — con una pasión tan en- 

,, PARA QUE f 

fA justificación del abandono, 
aunque sea torpe, puede valer 
para los norteamericanos, que 

no tienen en cuenta más que las po- 
sibilidades de reunir soldados en 
cualquier latitud y ahorrarse el en- 
vío de los suyos a los frentes de la 
guerra venidera. 

Nosotros, desde luego, no podemos 
justificarlo en modo alguno y, como 
hemos dicho otras veces, no sólo por 
el hec>*o de que sea Franco el bene- 
ficiario, sino porque entendemos — 
aun temiendo tanto como el que más 
la maneza ursiana — que España no 
debe aceptar la guerra. 

¡Para qué f 
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